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decir,i qne'durante esos cinCo años tiene á sa dis­
posición el cr*édito del país; qu ed e  él dependerán 
lasosfilaCiónés de la Bolsa, qbe Subirá ó bajará al 

h im ple áflUnciodé qüe se pa^ 'aó deja de pagar el 
semestre, y que'semejante situación sfe prestará ad • ’ 
mirabje'mbnte A hacer m uy buenos negócios h a - ; 
ciendo que suba ó baje ei papel según convenga. I 

Eutre^anto, él Báiico irá cobrándose los intere- : 
ses, lo, cuál siempre és'.saneadó, y  cuando hayan 1- 
concluido ios cinco añóS y  pida el Teintegro de su j 
capital ybi;) haya un céntim o para pagarle, .se car-

NÜM. 798.

LA CASA POR lA  VENTANA.

Ei telégrama siguiente, digido desde Bayoña á 
París por una <le las agencias telegráficas, revela 
lo que es el convenio dq’ que sq, vieuq hablando 
hace atguao.5 días: llamamos la atención sobre las 
bases 3 . -y 4.“ : j

«Las bases del convenio del gobierno jespañol con ê  j 
Banco de París y de los Países Bajos, son las siguientes;

1. " Hacer la conversión de la deuda, española por la 
reducción, pasaj<u'a del 3 por 100 de interés ai,2 por.lOO',

2. “ Contr tar un nuevo emprésti^ de 1 COO millones ; 
de reales^

3 “ El Banco de París asegurará durante cinc, añĉ s ,̂^00 , a ^arauüM as propiedades
el pago de interefes de la deuda española, inclusos los „ , , , .. , , , ,. c-i K-... - íj  id  ?k« ¿e ffKffaíza.» Tales sontas pa abras del-convedel empie,-t,U) £1 gpbjtrnq espaneJ da alBancnenga-  ̂ , , , . , f .
rantía todas Jas, Brepieda;de8qu6.1equ.idan. , r nto, seguñ el despacho que dejauios traéfentO: no

4.“ bl Bs)[>co de paxís la copee- . pdcciti dafiíc lua’ or vérgüftnza para la ilación: es
sion de u^,Bj»fico .turriiiorial, al cual enepmendará el .¡ ’̂ ^oder la camisa; es hacér bueno-, muy bueno el 
gobierno Jf̂ 4t>;í.suS(,ĵ gqp,io3,de epúdito en Erancia.» ,■ acto de Esaú, que vendió sds-derechos de prímo- 

Por supuesto, que los diarios ministeriales ven- j .genifura por un plato de lentejas.
Ño e.s, bin émbáfgo, -todavía 'hastanté redondo 

ej.negocíff, y para-'cómpletarle y déjarle sin es­
quinas, viene'láhásé sesta; según la cü a lo ! go­
bierno ptorga al Banco de París la concesión de un 
Banco íterritorial;-Al cual encomendará, todos sus

«La ley de montes, dice el párrafo del discurso 
leido en las Córtes por D. Amadeo, que tiende á 
estinguir el aprovecliam iepto com ún, sistema in­
moral y  sociáiistá, para sustituirle por el de la pro­
piedad iudividuai, creando por la desamortización 
esa gran masa dé pequeños propietarios, remedio 
y  defensa contra el socialismo campesino.»

Gran sorpresa nos habría causado el párrafo 
que antecede á no habersé anunciado hace algunos 
dia.s un gran empréstito bajo la garantía deshonro­
sa de los montes públicos que constituyéu una '

dad clim atológica de las naciones, que constituyen 
una de las principales riquezas, y  que por esta cau ­
sa procuran conservarlos en el dominio público 
todos los Estados? ¿No com prende el gobierno que, 
eutfegados al dom inio individual, divididos en pe­
queñas fracciones, desaparecerian al poco tiempo 
por efecto de las esploraciones codiciosas, sugeri­
das por el espíritu de lucro al egoísm o de los pe­
queños propietarios? j

¿En qué país ha llegado la demencia de los re- 
volucionarios hasta el inconcebible estremo de

gará, don lás miñas, con los montes y  con cuanto | parte del territorio y  de la riqueza nacional. ■ ¡ enagenar los grande.s bosques del Estado sin tasa 
uo sea dé propiedad’partiuular. «El 'gobierno- espa- Hoy y a  Hada puede sorprendernos visto el p ro - f' medida ni limitación alguna, precisamente para

pósito del gobierno de hacer pública almoneda cOn j dividirlos en pequeñas propiedades, que es el m e- 
los bienes de la naciob. I jíq  breve y  eficaz para su completa des-

drán diciendo que la noticia no es exacta; q u e ja s  
bases suu distintas; que es preciso esperar á que se 
presente á las CÓrteS el proyecto, para conocerle en 
su esencia y  pormeuore.s; y  por último, que es una 
negociación iucireiblemente favorable para el go-^ 
bieruo y  para la nación. Tratándfase del asunto de i ñegociós-de crédito en-Francia.» Ea decir, que ade- 
que se trata, creemos que la telegráfica-I' más de la venta, pnes no .otra cosa es lo  que se
habrá procurado enterarse bien antes de cpm uni- llama garantía; de todas las -propiedades que le
car tan graves noticias: además, la circunstancia 
de habertjó dirigido el telégrama desde Bayona, y  
no de.sde Madrid, parece indicar,q|, temor de que no 
se dejase circular una noticia tan importante y  que 
pudiera afectar al crédito en las Bolsas estranjeras.

Dando por Cierto que'la .igen cia  se hallase bien 
informada, suponemos que la prénsa seócupará en ■ 
discutir acerca de este áíunto, coy a  gravedad á 
nadie se puede ocultar. Si en alguna ocasión sbu 
útiles las discusiones periodísticas, en ninguna tán- 
to com o cuando se contribuye á ilustrar.la opinión’ 
antes (le presentarse el proyecto, im pidiendo que 
sea elevado á ley, si es perjudicial, ó haciendo que 
se modifique, si es útil en el foudo, pero defectuoso 
ó meonveniente én algunos porm enor^ .

Trátase de realizar la tantas veces anunciada 
rebaja del 33 por 100 de la renta; pues eso y  no 
otra cosa es la rebaja del 3 al 2 de iúterés. Es asun­
to que arfeglaráu etítire sí los téciedores de papel, 
en cuyo arbitrio está hacer que continúe e! mismo 
tipo del 3 actual, rebajando el valor del capital. Se 
dirá que b,oy el papel da un 11 y  inas de interés, y  
que para muchos tenedores representa un 15, pues 
aprovecharon la ocasión de bajas enormes en m o ­
mentos de un pánico, en la Bolsa; y  que ese interés 
es monstruoso en absoluto, y  m ucho mas teniendo 
eu cuenta el que produce el dinero en las demás 
naciones. Sea en ouén hora, mas no és eúestion que 
hoy nos incumba tratar.

Segutf él télé^t^má,' la segunda' dé lasbasés^ 
del convenio és la contrátacíon dé un empréstito de 
1.000 miitoaes: de suponer es que á los ocho dias 
de contratado, np,.íiu.io no haya un céutim o de re­
manente,.sino que sea ue,cesarip otro de mil ó dos 
mil millones, ,todo para pagar atrasos y.nada rnas 
que atrasos; de . esta manera puedeu presentarse 
presupuestos baratos ó bajos, pues viene com o con ­
secuencia un déficit, con su correspondiente em ­
préstito en seguida, Todo induce á creer que el 
principal, si no el único interesado en el emprés­
tito sea el mismo Banco dé París, com ó se deduce dé 
la base tercera y de todo e! contenido del Conve­
nio: siendo así, aparece un negocio redondo para 
el Banco d[e t'arís.

En efecto, la base tercera, que es monstruo.sa y 
tal com o se halla redacta la, es un baldón para el 
gobierno,‘.si ri.-ilmeiite k  ha aceptado en principio; 
es la esplicaoimi da lo que hay  en el fondo del asun-, 
tü, que no es otra cosa que una Inmensa especula­
ción de la miséria á que lós fevolncibüarios lian 
reducido á la nación española. El‘-Bahco «asegaTa- 
»rá durante ciuco años el pago de intereses de la 
«deuda española, inclusos los del empréstito.á Es

quedan, ó sea de úodos, absolutamente todos los 
‘tilénes del Estado; se concede al Banco de París la 
facultad ó  privilegio de que sea un acreedor hipo­
tecario d e  la mitad del territorio español. Item , 

.por si fuese poco; por si no bastara que se  le con- 
«ediesefi todos los bienes públicos y  la mitad de los 
particulares, se le concede el crédito de la nación 
para todos los negocios de crédito en Francia, ó 
sea^para contratar, uirompréstíío cada tres meses, 
eó  condiciones com a las acostumbradas de cuatro 
años a c á . ' ; a; ■ ■; .n ,i.

■ Son de envidiar. Portugal y  Turquía y  cien ve­
ces preferibles á la España revolucionaria. ¿Portu­
g a l dijim os?.Portugal tiene su papel á cuarenta y  
dos y  España á oeintisiete: ni Portugal ni Turquía 
han llegado ni llegarán á hipotecar todo cuanto les. 
queda, éornó parece que se propone hacerlo el g o ­
bierno 4otual español: seria preciso que pasaran por 
cuatro áños de revolución com o la quaha venido á 
España y  que tuviesen minisíco.s com o los que aquí 
se han Sucedido desde 1868.

Allí está la revolución tal com o ,es: ahí está la 
realidad; á eso han venido á quedar reducidas las 
promesas de ios libertadores .de la nación: así he­
mos entrado en al concierto europeo; así prospera­
mos: así se demuestra la esoelsitud de la ciencia de 
los gobernantes que nos han dado: la universidad y  
el mostrador: así es com o se enseña á las demás 
naeionéb espleudidez.y grandeza^ j arrojande'oojno 
suele decirse, la casa por la ventana.

¿Pa.sarán las Córtes por ese escándalo, por e.sa 
desolación? Allá veremos.

ch o  consumado, por una parte, y  por otra el no 
verlo desmentido, com o hemos dicho, por los dia­
rios orleanistas; todo hace creer que real y efecti­
vamente es un hecho la reconciliación de la fa­
milia real francesa.

Esto, no obstante, el suceso tiene ta iim portau- 
cia política, sus consecuencias serian tan inm en­
sas, que no nos atrevemos á prestarle un asenso in- 
ccrtidioional, y  esperamos á que lo.s acontecim ien­
tos vengan á confirmarlo de una manara a b ­
soluta.

Hé aquí ahora los párrafos de la carta de m ou- 
sieur Carayon-L-it-our que hacen referencia á este 
particular:

«Sabemos apreciar, señor presidente, vuestro
En las Córtes consütuyentó^ de 1854 á 56 en las  ̂ truccion, por la imposibilidad que tienen los pe- .[ valor y vuestro patriotism o para soportar la pesa- 

que prera ^  “  exagerada mente d e s - j  queños propietarios de conservar sus condiciones da carga que as hemos confiado. Nosotros también
mor iza or a , se acordó ía desam or- arbóreas? ¡Fatal destino el de la patria, entregada .¡ tenemos una parte, mas modesta, es verdad de ab-

utopias revolucionarias y  á los desvarios de negación y  de sacrificio, y  el dia’ e o  que volvam os
á nuestros hogares, cumplida que sea nuestra obra ,

DESTRUCCION DE LOS MONTES DEL ESTADO
O

.Como cada uqq de los ministros ha llevado su 
contiugente de proyecU s, de ideas y  esperanzas al 
discurao de la Corona, verdadero compendio de. 
iiusi->n^, de errores y de varias promesas, el señor 
Eehegaray, economista trasnochado de la escuela

oion eclesiástica; jiéro aquéllos legisladores, aun­
que exageraróú lós principios de su escuéla, no pu­
dieron menos de tener eo cuenta e! interés de innu­
merables pueblos y  de infinito número de familias 
que; caireciendo-de bienes propios hallaban medios 
de subsisténéia eiíel aprovetíhaaüéflto de los bienes 
comunales, y  pó'r estas consideraciones «soeptuaron 
de la desamortización los bienes de aprovecham ien­
to comüü', las dehesas boyales y  los montes eu que 
predominaban ciertas éspeciee arbórea.^, com o el 
pino y  el roble.

A los pocos años logró  hacerse cabida eu la ad­
ministración del Estado y  en las esferas del gob ier­
no una nueva éscaela sin entrañas, im prudente­
mente reformista- y  propensa á todo género de in­
novaciones, la escuela economista, que exagerando 
el prinqipio de la desátoortizacion y  faltando á las 
prescripciones de la ley dada por las Córtes progre­
sistas, despojó á los pueblos de los bienes de apro­
vechamiento com ún, que constituiáa su única in­
dustria y  el único íectirso que tenian para su sus­
tentación, sacando á la venta y  entregando á la es­
peculación individual los bienes de aprovecham ien­
to eprnunj y  entre ellos gran número de montes 
esceptuádos de la venta por sus condicione.^ ar­
bóreas.

El,resultado de aquel abuso no ha podido ser 
mas funesto. Míltates de pueblos se han visto ar- 
ruinadote y  casi despoblados por esta causa, é innu­
merables familias, se encuentran por este m otivo, 
reducidás á la iqdigencia.

No hay que p l i r  de la provincia de Madrid pa­
ra com probar ésta triste verdad. Había en ella 
de 1.100 á 1.150 montes, y  se han vendido mas de 
m il, quedando solo los de m ayor estension, y  c o -  
ino consecuencia de esto, ha disminuido en mas de 
dos terceras partes la ganadería y  en uua propor­
ción considerable -la poblacion.de las aldeas y  la 
producoion agrícola  de las mismas,.

Nada de esto saben ni quieren saber los h om ­
bres dei( gobierno, y  nó contentos con los males que 
han causado, quieren llevar su prurito demoledor, 
su afanide destruir'y su fatal intemperancia de l i ­
quidación social, hasta el estremo vergonzoso de 
enaaenar los montes del Estado con el ridículo pre­
testo de.crear una gran masa de pequeñqs propie­
tarios cpmo remedio contra el socialismo campe - 
sino.

¡Socialismo campesino! ¡Ah! 'Vosotros y  no los

innovadores insensatos! Sylo faita ya , para consu - 
mar la obra de destrucción, iniciada en Setiembre 
de 1868, que los hombres del poder, después de 
haber arrebatado á los pueblos los bienes d e a p ro - 
vechamiento oomun, enttgenen los montes del Es­
tado, entregándolos al dominio de pequeños pro­
pietarios ó  de graúdes especuladores estranjeros, 
para que talen los ricos pinares de la provincia de 
Cuenca; para que descuajen los de la sierra de Se­
gura, de Guadarrama y  deM oncayo; para que arra­
sen los inmensos bosques de las provincias de A s- 
túrias, Sanknder, León, Búrgos, Jaén, Soria, las 
Vascongadas y  otras, y  las nubes cesarán de regar 
nuestros cam pos, y  el cielo nos negara su rocío, y  
las fuentes se esterilizarán, y  los ríos disminuirán 
sus corrientes, y  la España quedará y e r b a  y  de­
solada, convertida en un inmenso desierto, com o 
un país de maldición, ea manos de los revolucio­
narios de Setiembre.

Si á eso a.spira el gobierno del rey estranjero, y  
el país tolera ese nuevo ultraje, y  consiente ese 
nuevo géoqro de devastación y  de frenesí, hágalo 
en buen hora; pero que no Invoque para ello el 
fantasma del socialismo campesino, que no insul­
te á los pueblos agrícolas deépues de haberles 
arjuinado con sos Ireciientes espoliaciones; por 
que precisamente una de las causas á que debe su 
orígén el naciente socialism o, en las comarcas don­
de existe esa plaga social, es el haber exagerado la 
siempre fpnesta desamortización, y  violado las le­
yes prom ulgadas para su aplicación, vendiendo ó 
malvendiendo los bienes da aprovechamiento co ­
mún y  los montes comunales, que constituiáa la 
industria, la manera de ser, y la vida de muchos 
millares de pueblos y  de innumerable.s familias, 
que hoy, faltos de trabajo y  de medios de subsis­
tencia, están abaodonado.s á la miseria y  condena­
dos á la desesperación.

LA CARTA DE M. CARAYON LATOUR.

11 FOLLETIN.

EL CAffilHO DE LA DICHA,
VoK ilH. E'. M ARGEL.

de los F igóerolas y  Moret, ha introducido en él el | agricultores de la aldeas, sois los verdaderos socift- 
siguiente párrafo qué, bajo él'prete to dé com batir r  listfes, Ips, que. arruináis los pueblos y  Jos que 
un socialismo^irnaglnárib, révéla' el projiósito de * déstruisjde una plumada á esa gran masa de la - 
aca.biir fié arruinar á la nación, destruyendo Iqs I  bradores honrados que usufructuaban los bienes 
grandes bosques del E.stado, aun aquellos, cuya I comunales y otros aprovechamientos de Ips montes 
conservación exige .la salubridad del país, y  al Ip ú b jic o ^  empleando para elTo sü'pe^ueño'capital y 

• propio tiepapo anuncia la idea de llevar á m u ch ^  |. su hpnrida trabajo. Vosotros sois, los que.babeis 
eomarcás el l|an,l ,̂ la desolación y  k , miseria, p r i- j red.upiflq á la miseria, y  queréis entregar á lad eses- 
vándolas d é los  madíos desubáisteucia á q u e a tie n -.j peraftioil á esos pequeños propietarios industriales, 
den, empleando su. laboriosidad en. las industrias y  j no inenps dignos de protección y  , de respeto que 

‘ mezquinos, paro necesarios aprovechamientos que | los propietariós territoriales, 
proporcionan los grandes bosques del- Estado y  los i ¿Ignoran acaso los hombres de la revolución
montes pomunales. que los grandes bosques responden á una necesi-

Los periódicos franceses recibidos ayer repro­
ducen la carta que M. Carayon Latonr hizo pu ­
blicar en el diario de Burdeos La Ouyenne, car­
ta dirigida á M. Thiers, y  de la cual dim os ayer 
someramente cuenta á nuestros lectores.

La escesiva estension de este docum ento nos 
im pide publicarlo íntegro, limitándonos á repro­
ducir. las siguientes importantes declaraciones re­
lativas á las dos ramas de la familia real de Fran­
cia; declaraciones que, por lo que respecta á los 
príncipes de Orleans, no sabemos que hayan sido 
desmentidas por ninguno de los periódicos que de­
fienden en la prensa los ihterese.s de la dinastía 
creada en Julio de 1830.

Ya indicábamos ayer que, á .ser ciertas las ase- 
veracione-s de M Carayon Latonr, éstas tienen 
grandísim a importancia para el porvenir de la 
Francia; y  si bien no podemos juzgar, por el c o n ­
tenido del documento á que nos referimos, íos tér- 
mino.s en que ha podido llevarse á caba la unión 
de las dos ramas francesas,, la manera precisa en 
que M. Carayon Latour asegura ser esto nn h e -

será para muchos de nosotros, creedlo, un dia de 
libertad;..pero com prendiendo la grandeza de nues­
tra misión, y  nuestros conciudadanos deben fijarse 
bien en ello, no abandonaremos ese cam po de ba­
talla, hágase lo que se quiera, hasta no haber reor­
ganizado al país, hasta no haber asegurado el ó r - 
den moral y  material, y  hasta no haber, en fia, 
dotado á la Francia de ub gobierno que le garan­
tice un porvenir de grandeza y  prosperidad.

Este porvenir, bien lo sabéis, en mi opinión, 
existe, Señor presidente, en la vuelta de la m onar­
quía ttíadicional, y  tengo una entera y  completa 
confianza de que la Providencia nos lo  reserva.

Algunas personas, mal inform adas, oreen que 
nosotros los monárquicos estamos desunidos; y  
cuando: hace algún tiem po, en uno de vue.stros 
discursos sobre, la Hacienda, creisteis poder decir 
que había mas príncipes que trono.s vacantes, sin 
duda no queriais hablar de Francia, porque á Dios 
gracias, en nuestro país, un solo príncipe tiene d e ­
recho al trono, aquel cuya honradez política y  cu ­
yas virtudes cívicas imponen el respeto al mundo 
entero, aquel que ha conservado, puro y  sin tacha 
duiranta cuarenta año^, en el destierro, el gran 
principio de nue.^tra glorio.sa monarquía here­
ditaria..

Todos los individuos de su familia lo reconocen 
por rey y  los dos príncipes que tienen asiento en 
la Asamblea lo afirman en alta voz á cuantas per­
sonas tienen el honor de acercarse á ellos. El se­
ñor duque de Aumale ha espresado estos noble.s 
seutimiéntos en mi presencia y  en la de sus cole­
gas, mis am igos el duque de Bisaccin y  Luciano 
Brun. Estas afirmaciones, tan á menudo repetidas 
y  jam ás contradichas, me permiten declarar, com o 
veis, .señor presidente, que el partido m onárquico 
no está tan desunido com o nuestros adversarios 
políticos pretenden, y  si ambos príncipes no lo 
han afirmado aun públicam ente, tengo el derecho 
de creer que no lo han hecho sin duda porque han 
querido respetar el pacto de Burdeos y  trabajar 
desde lu ego con nosotros en la grande obra de la 

j reorganización del pais.
I Tul es, señor presidente, mi pensamiento todo 
I entero, y  para justificarlo añadiré, dando fia á es- 
. ta carta, que cuando mis conciudadanos me h icie- 

ron el honor de enviarme á la Asamblea nacional 
por mas de cien mil votos, en un m om ento en que 
no existia y a  gobierno en Francia, sabían que en - 

, tragaban sus poderes á un realista y  á un cris­
tiano.»

(Go-ntinmcion.j
Alberto, al scabar (le leer la carta, la arrojó encima 

de un velador con despecho, diciendo al mismo tiempo: 
—Está visto que hoy no estoy de suerte: por nn lado 

se burlan de mi, y me espían; por otro ma piden cuenta 
de mis acciones, y quieren, digámoslo así, que forme un

eran demasiado rea ta d a s  para que nadie sa propa,sara í emrranigtdriam Dei, mira coino una de sus mas 
á ihsallárla.B, dema.siado pybras para.temer é los ladro- | bellas inspiraciones.
nes.'Mas apenas hubo llegado nuestro joven al umbral j — |.4yde mí! Yo que estoy abonado fc los Italianos
de k  puqrta, cuando se parq de pronto, quedándose in- tengo qué confesar con vergüenza qne no conocía esta 
m.óv'1 y deteiáendq el aliento para no perder nada de lo obra maestra.
que llcgaba á sus oidos. ¿Queréis saber, querido lector,;, Pero elle es que también deberla avergonzarme de 

1- qué era lo qne Alberto oía?,Pues bien:- oía, en primer j haber entrado aquí como hubiera podido hacerlo el ú l- 
1 lugar, un clave, y smpleam .s espresemente este nom- ¡. timo patan-, si bien la culpa de esto la tiene el embelesa- 
; bre antiguo, porque aquel instrumento de sonidos agu-, miento en que me ha puesto vuestro cántico. Perdonad, 

dos, de una voz un poco cascada, remmitaba segura- j. señorita René, os pido mil perdones por mi rusticidad 
mente á la époc I en que ésta denominaelon estaba en i — ¡Oh! á mi hermana le costaré poco trabajo perdo- 
tbdosa yiiíff' P®fu, por fortuna, el clave no estaba solo; i naros, contestó Gabriel, porque, según deois, os halla-

Im Reconquista, tom ando unas palabras aisla­
das de una rectificación de uoestro am igo el señor 
Estéban Gollantes, dedu.'ie consecuencias exsge- 

, radas.
1 ¿Sa llama La Reconquista absolutista? ¿No huye
■ de esta califloacion? ¿Pues por qué quiere que la
■ acepte el Sr. Estéban Culkntes, que no lo ha sido, 
j ni lo es? ¿Ño dice La Reconquista que ella quiere 
. la verdadera libertad? Pues esto, poco mas ó  m e- 
j nos lia dicho eLSr. Estéban Oollaotes. Que no e.s

j dos voces p u físy  Bou<>fa8 que se aeo*hpañabttn con un»
inventario de los bienes de k /on rm eü ére , ‘Para qoUnp .;J armonía maravillftsa, cantaban un. adagio impregnado
de mifelicidad, la señ .ra de Richer quiere que vayamos á 
comer quesos y nata á su granja de los Olmos. No; ¡esto. 
es demagia<fo para sufrido en un dial Yo necesito tomar 
un poco el aire, y sobre todo, yo no soy un niño, ó iré 
donde bien me parezca.

Y apenas hubo tomado Alberto esta resclucion 
enérgica, ocando cogió su giirnta de campo y su esoo- 
peti, y se eclipsó por debajo de ios árboles del parque. 
¿Hácifc dónde iba? La respuesta es muy eencillai hacia 
la Casa Qris. Su eórazon de jiSven sencillo y cariñoso 
todavía, se había despertado de prent-j. Se le recorda­
ba de un modo brusco que debía pensar principalmen­
te en su boda y en sus negocios, y él creía que lo pri­
mero que deb a hacer era encontrar amigos' en aquel 
país, \hora bien; eítos amigos no Ids veiá él sino bajo 
a.iuel t ‘jado 'lecrépito, detrás de aquellas paredes me - 
dio derribadas. Hé aquí por qné se dirigía á pa«o largo 
bácia la cusa del viíc mde de Marcilles sin dignarse mi­
rar .'•iqai-ra si el d,..metro de las encinas de la Jonr- 
meliéro era de seis piés ó de coatr j.

Sin costare mucho trabajo dió con el caminico que 
atravi'Saba la lauda, y al cabo de poco tiem¡K) liegó a la 
Casa Gris-, k  verja estaba abierti, y entró en el patio 
sin haber encontrado alma viviente. Ta.uúen estaba 
abierta la puerta de la casa; tan grande era la seguri­
dad que tepian las períWias que habitaban allí de qne

de una majestad sublime y de: una dulzura encanta­
dora. 1 ■ ■ , . >

La voz patética de René exhalaba, por decirlo así, 
con una suavidad sabrehumana aquel cántico melodioso 
y puro, acompañado por Gabriel en notas mas bajas y 
sonoras. Tan pronto vibraban las dos voces á la vez, 
tan pronto el soprano se elevaba ea invocación dolori­
da y dulte,' volviendo, en seguida al dno mágico en 
fuerza y majestad, ■ i

AlbertOíCi-caehaba con admiración y sin atreverse á 
respirat; nuestro joven no eopooia aquella música que 
no había ,oido Jamás, y cuyo euilo grave y sencillo no 
se parecía en nada a Ls gorgoritos meludios.s déla es­
cuela moderna. A Lerto, sm saberlo, habla ido andando 
hasta la pieza en donde estaban los cantores, y al He- 
gÍT éstos á la última nota, suave y moribunda como- la 
vibración de un arpa, se despertó en él su instinto ar­
tístico, y  iempu jó bruscamente la puerta, Rsné, que es­
taba de pió al lado del clave, se estremeció; Gabriel que 
le vió entrar con su í?c;pe:ade caza y una lágrima ,tn 
las mejillas, se levantó y se dirigió á darle la mano, 
con la sonrisa en los.labios.

—¿De quféu es esa música que caatabais abu>ra á dqq 
tan divinaüpente? preguntó Albjrto conmovido.

— Es un salmo, contestó el sacerdote, compeqiejon de 
UD w.aestro antiguo llamado Marcelo; es el famoso CatU

bale subyugado por la música de ese viejo maestra, á 
quien ella quiere tanto,

--¿Y  cómo no he de quererle? dijo René pensativa to­
davía. Las 00 nposioionos de Marcello eran las que 
nuestra madre cantaba con mas gusto, y por su método 
me ha hecho estudiar á mí la música. En muchos de 
estos salmos- me parece oir aun el sonido de su voz, y 
hasta se me figura volver á hallar en ellos algunos pen­
samientos suyos. Hay notas que caen sobre micorazcn 
como las lágrimas que corrían por las mejillas de nues­
tra querida madre a! cantarlas. Machas veecs me suce­
de no ver el libro qne e.stá acierto delante de mi ni este 
viejo clave desafláado; pero me parece oír vibrar á mu­
cha altura una melodía divina, tan perfecta, tan pura, 
que la comprendo y la admiro sin poderla imitar.

—T-Por eio cantáis tan bien, dijo Alberto entusiasma­
do. Ahora mismo sentía yo al oiros que el divino pen­
samiento del maestro se había posesicnadu de vos, y 
que ti mundo exterior no tenia ya ningún dominio so­
bre .vuestro sér. Ora esteís sqní comp etamente sola, 
ora 08 halléis redeada de un numeroso concurso, cuan­
do 03 penetráis de esa inspiración mágic.s, vuestrg voz 
se tlevq hasta el C'elo y vuestra alma la acó apaña. ¡Oh 
señorjtal yo me precio de inte-pretar medianamente ona 
partitura; pero á vuestro lado no paso de ser ua apren­
diz. Nuúca . podría yo cantar ese salmo regularmente, 
despnesde haberlo cantado vosotros dos.

— Pero podríais cantarlo lo mismo que uosotroeqj oa

k  hubiera enseñado ó cantar vuestra madre, contestó 
la jdvéh con una convicción profunda.

' *’ Alberto no replicii; pensaba interiormente que quizás 
tenia razón la joven, y que Ío que daba á su voz tanto 
encantó y tanta fuerza era el sentimiento, ei recuerdo, 
ia llama interior y divina que la abrasaba. <

y  miraba y volvía á mirar á Rene, que habla bajado 
los ojos, iluminados un instante antes por una especie 
de relámpago mágico y humedecidos ahora por una lá­
grima. ‘

¡Oh señorita Olimpia! ¡enán atrás os quedábais en­
tonces en el corazón de Alberto, á pesar do vuestros 
vastos conocimientos en la música italiana!

—Comprendo, dijo Gabriel a su vez, la predileecion. 
de mi hermana hácia ese maestro, cuya música hemos 
estudiado desde niños. Muchas veces en aquellas her­
mosas noches de Am®^?». cuando yo me encontraba 
solo y Bo.mq perdido en la inmensidad de las sábanas ó 
de los bosques, sentía que mi alma se elevaba en alas 
de la oración y del éstasis, y siempre era un himno de 
Marcello el que me venia á loq labios en semejantes 
oca-iones, porque me pareoia que ellos eran losquem e­
jor espresaban lo que yo sentía en el fon lo de mi co ­
razón.

Lo que hay es, dijo René, que yo no estaba allí pa­
ra acompañarte ¿Por qué ao he nacido yo hombre tam­
bién? Jamás me hubiera separado de tí, y juntos hu­
biéramos sufrido, orodo y ganado almas para ei Señor.

Tú te olvidas de padre, dijo Gabriel oa tono de dul­
ce reconvención.

Es verdad, contestó la jóven. ¡Hay tanta necesidad 
de un poco de ternura y de alegría en esta gran casa so ­
litaria! Es verdad, hermano mío, me desdigo de lo d i­
cho, porque Dios lo haC" todo bien.

—Si; pero vos, dijo Alberto, debeis padecer mucho 
con la ausencia casi aantinua de vuestro hermano, so­
bre toda al pensar en los grandes peligros á que está es- 
puesto continuamente; porque ello es lo cierto que 
cuanduos separáis no sabéis si es para no volveros á 
ver jamás-

I En efecto, dijo Recé con tristsza; en efecto, la se-
* paracion de que habíais es una cosa terrible, y cuando 

Gabriel está lejos de mi, me siento tan débil y tan des­
animada, que no parece sino que mi corazón se ha ido

j con él. Y esto no tiene nada de particular si se conside- 
I ra que mi hermano ha sido el único compañero que he
• tenido en la niñez, el solo amigo que tengo ahora; pero 

por 1.a misma razón de ser mi mas precioso tesoro, no 
puedo.disputárselo á Dios.

Al oír estas palabras tan sencillas como impregna- 
-! das de una conviceion profunda, Alberto se quedó si- 
j lencipso algunos instantes ¡Cuántas cosas había apren- 
.1 dido en una conversación tan corta! ¡Cuántos horizon­

tes nuevos se hubian abierto delante de él! Hasta en- 
I tóncéá no habia visto la vida sino por el lado fácil, no 
' canocia sino e! camino real de ella trillado y rodeado da 

rosas y de céspedes floridos. Mas hé aquí que ahora se 
le mostraba un sendero desconocido, árido y casi de­
sierto; el camino del deber oscuro, del sacrificio ince- 

i sante y modesto, la vía dolorosa en donde derrama el 
I hombre lágrimas sin contarlas, porque en el horizonte 
j celeste están la Fé y la Esperanza ani.-nándole cun una 
I sonrisa divina. ¿Y quién le ofrecía A nuestro jóven aque- 
I lia heróica y austera perspectiva? Üua jóven de diez y 
, ocho años. René le revelaba el henismo de la mujer 
i cristiana, así como le habia iniciado en las sublimída- 
j des de la música religiosa: hasta entonces Alberto ha- 
f bia ignorado completamente la existencia de estas dos 
j cosas. No cabe duda en que habia aprendido mucho en 
l  una ho'a.
i Hé aquí por qué .se volvió pens itivo y taciturno á la 

J-ourmeliére, después de haber dado un cordial apretón 
de manos á sus amigos de la Cj-fi Oris, y obtenido per­
miso para volver á oirlos algunas veces. Hé aquí tam­
bién por qué frunció un poco las ceja.s coaadn, al en- 
tr-.r ‘cn el patio de aqujlla lujosa morada, tuvo que su­
frir, tes risitas V las chanzonetas de Obaipia y de Sa­
turnino.

¡St eimtinmri.)
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abTOlutistay que 08 mag uberal .{mejor liberal d e ­
bió bttbeA dicho) que el Sr. M irtos, puesto que ei 
Sf. Golfantes cree que sú sistema es m ejor que el 
del señor ministro de Estado. i

Haca pocos dias La Reconquista estaba tan im ­
pregnada de espíritu liberal, que concluía un ar­
tículo de fondo con estas palabras h lo Padilla: 
»Cariisias, sed espontáneos y sereis librhs.»

¿Qu¿ líi parece á La Reconquiisla de su libera- 
Hsmot

Ignoramos ai aun queda algún gobernador al 
frente de au provincia.

Enire los que se hallau én Madrid y  los que 
vienen de cam ino hemos contado cerca de treinta.

No .sabemos cuántos son los llamados y que re­
sultará del llamamiento.

¿A. qué vienen?
La Correspondencia, nacer la y e r­

ba, nos podrá sacar de dudas.
...........— I n|>i.......... .IM»! ■

Ayer parece que visitaron al general Bassols, el 
general R.poU y  el secretario de la dirección de 
Infantería.

Se espera con verdadera ansiedad el prim er dis­
curso que habrá de pronunciar en el Senado el .se - 
ñor Arguelles, que según La, Iberia, hdí tom ado 
asiento en el alto Cuerpo. Los veintiocho años que 
ha pasado en ei otro mundo le han debido de pro­
porcionar m uy útiles enseñanzas acerca de lo que 
pasa es éste.

Dicen que trae una barba fenomenal, cóm o que 
no se ha rasurado desde el año 1844 en que m ilrió: 
también dicen que trae su levitón color pasa, cón 
mangas de jam ón que usaba cuando era divino en 
este mundo.

Se esperan nuevas presentaciones de resuci­
tados.

Dice E l  Imparoialx
«Dice un periódico sagastino:
«Parece que el Sr. Moret ha hecho en estos 41*3 en 

Lóndres, renovaciones de contrato al 18 por 100.»
Inexacto; Ninguna de las renovaciones del Tesoro se 

hace á mas del 12 por ICifl, y al que nd se conforma se le 
devuelve el dinero.»

Por fachenda no hemos de quedar.
€ Al que no .se conform a se le devuelve el dine­

ro.» Y  ¿dónde está ese dinero para devolverlo? Si 
existiese, seria una doble iniquidad no devolverlo: 
iniquidad, porque se privaría de él á los acreedo­
res; é iniquidad no m enor, porque se haría que ía 
nación continuase pagando un interés, que ño de­
bía pagar, pues teuia dinero para solventar sus 
deudas.

¡Que al que no quiere renovar al doce por ciento 
se le devuólve él dinero! Todos los dias está la di­
rección del Tesoro llená de escribanos, que van á 
estender protestas por falta de pagó, á instancia de 
acreedores que no piden intsrés, sino el capital; no 
hay una peseta ni dé donde venga, y  ¡todavía se 
sale con esa portuguesada!

¡Devolver el dineró! rSl no tiéne el gobierno 
para comprar un suplemento de La Correspon­
dencia'-

■ .......rfJiJ». - • ..............
Sobre la campaña carlista y  sobre algunos otros 

puntos de interés, nos escribe lo siguiente uno de 
nuestros apreciables am igos de Barcelona:

<Sr. Director de El Eco de España.
Barcelona 18 Setiembre 1872.

Coctináá en toda Cataluña la danza carlista, y no 
pasa iba sin que nuestras valientes tropas tengan un 
encuentro con los partidarios del carlismo.

Hay he hablado con un oficial que se halló en la ac­
ción de Valisebre, verdadera fortaleza natural, donde 
los curlistas se creían inespugnables y desde donde desa­
fiaron á 1»8 fuerzas de la commna que opera al mando 
del cjronei Macías. La refáega fué larga y sangrienta, 
y perecieron en el!a dos tenientes coronele.s y un co­
mandante. El número de bajas en los jefes no guarda 
relación con las de la clase de tropa, pues el cabecilla 
Castélis tiene org^n zada una sección de e.soelentes tira­
dores, cnzadorts de profesión, gente avezada al manejó 
de armas de fuego, y de una terrible puntería. Esta 
gente, como es deesper&r, hace blanco de sus tiros á los 
que ven de mayor graduación en el ejército, y asi se es- 
plican tan sensioles pérd d .s, así como que también el 
cab .lio de otro jefe, ca..ó;e con el pecho atravesado de 
un balazo Por lo dtmás, parece que k  columna del co­
ronel M..cím, no va provista como seria de desear. Se 
divide en secciones, y los que van destaend s y son he 
rido, no son atendidos como necesitarían, y c.susa hor­
ror ti gir detalles de lo que sufren esos, d.esgraci^os, 
h sta que pueden hallar na auxilio, tarilio mu«h*s ve­
ces, pues ¡ido va con la columna lin facultativo, y ésta 
ao tiene el dondeu' icuidad, para hallVíse en todas par­
tes á un miaiino tiempo.

Por otra parte, lus pueblos de la montaña, euemigos 
jurados de esta gobierno, prestan apoyo á los cañistas 
eu todo lo que pueden, y no Livoisdendo a,sus perse­
guidores, aumeatau así la» privaciones y pe^gros que 
en esta prolongada campaña vienen sfi’friendó' nuestros 
valientes é incansables soldados.

Nada tiene sin embargo de estraiu esta actitud, pues 
los puebloe se encuentran cansados de este gobierno (yo- 
íiír»o  por mal nombre,) y aceptarían todo lo que pu­
diese llevarse esto, para traer otra coga.

La penuria de las pequeñas pobkcmiies rurales no 
tiene nombre. Hay pueblos, como Moya, por ejemplo, 
donde la propiedad territorial ha pagado cinco veces el 
último semestre, á saber: por contribución territorial, 
por contribución provincial, por la ainnicipal, por la 
que los carlistas exigieron y realiza on, y üitithamente, 
por la recano,, como ellos llaman, ó sea nueva medición 
de los terrenos; ¡Calcule V. la desesperac on dé les es­
quilme d.siabradoree!

Ya han salido de aquí dos respetables brigadieres, 
los Sres. Cíiacony Irexas, deportadosú r el gobierno del 
sistema rsprííito. Uno va á Canarias y otro á Honda. 
¡Vi..jes úftflacer\

Al brigadier Frexas le sorprendió la orden en su 
hacienda de Cabrera, cerca de MatarÓ, donde .-le estaba 
tranquilamente ocupando de la recolección de la uva. 
Y a v eV . conspiraciones'...,,'B.ste gobierno está ya 
recoidanoo á toda prisa tquello de

•Qiwí Deusvull perdere prliís dementad
Esta noche se ha recibido la noticia deque la part.da 

de Castells que estaba en. San Lorenzo de Morunys, ha 
sidobatida.ól herido, y muertos algunosjef s,entre ellos 
n  I uis de Ferrer, hacendado da Vmh. perteneciente A 
L  familia de los marqueses do Puerto Nuevo Con di- 
^nC astellsvsndos jóvenes pertenecientes á familias 
^ S a s  de esta, v que no nombro por eonsld .a - 

J -S‘ D 08 qu siera que esta batida
f  r »  r , «  .1 g . » i - l i - «

j Con todo; el eqtprmdedor carácter de estos natura- 
I lesee sobrepone i  ia sitnauion, | *at® país va a dar una 
1 prueba de su virilidad ,y de su riqueza. El Instituto 

Agrícola Catalau prepara una brillante exposición. Ha­
brá también exposición marítima, y por, último, la ha­
brá de B e ,^  artes, y; he visto ya cu acos  muy buenos, 
que prepara uiía pléyade^e jóvenes pintore.s, catalanes, 
de muchas esperanzas.

Esto sera 10 único notable; las fiestas callejeras se­
rán muy c « « t í ,  á juzgar por unos arcos de... íriun/o 
que hay en la Rambla, que quieren ser árabes, y qudson 
unos arcos de derrota, para el buen gusto de esta ca­
pital.

HastA-Otro día.»

El órdfcu público está casi asegurado.
Fuera de las faccionesque hahia y algunas otras 

uuevas que se han levantado y  la agitación que se 
nota en Cataluña y  en las provincias vascongadas, 
todo esta com o una balsa de aceite.

Hé aqui a.gunas noticias recibidas respecto á la 
insurrección carlista:

«Ayer salieron de la Puebla de Saoabria tres seccio- 
nesue carabineros para perseguir una partida carlista 
que ha aparecido en Cobreros.

En PaieiiCia se acaba de reconcentrar la guardia ci­
vil de dicha provine.a. En Lorca también se ha recon­
centrado la fuerza do tres puestos.

La partida que apareció en Santa María de la A la­
meda en esta provincia, se ha internado en la de Avila.»

■ por tanto desean que se destinen algunas fuerzas 
m ilita r^  para ooq tener á los perturbadores de la 
paz, pues los gendarmes son poco numerosos, á 
pesar dé su buena voluntad para mantener el 
Orden.

"Los pasquines que s'e fijaron en aquella ciudad 
el 15, anunciaban la guillotina para los curas de la 
Crosat, y  victoreaban á la Commune y  á Paria. 
Ku ellos se leía ademas: viAbajo Versalles) ¡Abajo 
»los blancos traidores y  bandidos! ¡Vivan los rojos! 
•¡Mueran los gendarmes de la Crosat! ¡Viva la 
•Commune! ¡V iva la roja!»

Si no crayéramps que los ha^ift leído.ya, reco­
mendaríamos á M. Thiers la lectora de tos ante­
riores pasquines, á fin de que en su vista m odifi­
que sus ideas actúa:,es favorables á ia república, al 
decir de una parte de los diarios de París.

Nuestro apreciable colega La Epocano^  da los 
curiosos y  graves detalles que reproducim os á con ­
tinuación sobre el lance ocurrido entre el general 
Palacio y un distinguido oficial de la secretaría de 
la Querrá.

«Podrá ser, dice, que á alguien haya convenido lle­
var á La Correspondencia la noticia ds que no tiene gra­
vedad el incidente entre ,un. general de la situación y 
un oficial del mioistepio de ia Guerra; pero la verdad es 
que, á pes^t drí aserto da La Correspondencia, la grave­
dad del suceso, no solo no ha disminuido, sino que ha 
aumentado.

El puudoúoroso oficial de secretaría, maltratado por 
un ináriscal'de Campo qué recomendaba un espediente 
en términos ántdrizadoS' por la Ordenanza, ha dado 
parte escrito dél hecho, y al general se le ha pedido 
parte también: no habrá, pues, mas remedio que tómár 
una resolución; y esto es loque apura al señor ministro ' 
de la Guerra. Ls apura, porque la secretaría entera se 
considera .ofendida, y porque en los primeros momentos 
la T^ertulia tambUu , quisp intervenir,, aunque después 
el informe de las comisiones de ese alto cuerpo consul­
tivo radical ha sido favorable alemp{^ado.

Le apura por (̂ uê  no quierp chocan en uno de los 
burgravésiiel ráíficaUsmo, ni puede dejar impune la 
ofensa hecha á un funcionario. Quiza por éso se ha dis­
currido lun canje de prisioneros, como sospechan los 
mtálicio^s, al saber cierto paso dadó hoy cerca de una 
irespetabie persona emparentadá con el oficial de secre­
taría en cuestipa; á quien'se ha hecho saber que otro 
hijo suyo Iba á Ser procesado por ofensas de palabra 
contra, un altp CfDipleado militar. ,

Bs dé advertir, que el supuesto delito se ha cometi­
do ea Mkdrid, y que el jóvpn á quien ,se atribuye está 
ausente desde los últimos días del mes anterior; de m o­
do que ha'pasado casi un mes antes de haber caldo .en 
la cuenta do perseguir el iniáginarío delito. El honrado 
•padre ha manifestado que siga su curso la justicia, y 
procuraremos estar al cuidado de este proceso, que ha 
de ofrecer curiosas peripsoias, si no aciertan los mali- 1 
eíoSos, á quienes aludimos, cuando indicaban que se | 
había hallado un ingenioso desenlance. Como no perte- ! 
necemos á la categoría de los maliciosos, nos limitamos i 
á pedir equidad para todos y  formalidad en los asuntos i 
oficiales. !

---------vsrr__________ ■ ».LL
cas en que no eran ilegislables, se disfrutaban »1 
amparo de las leyes, esuaraeoidas hoy por los mis­
mos que debieran guardarlas y  hacerlas cum plir.

Ks el caso que en ei ciiado pueblo, cabeza de 
partido, prévio acuerdo dei ayuntamiento subarren­
dó el alcalde unas habitaciones de un edificio que 
había tom ado en arriendo para celebrar sus se­
siones, durante la reedificación de la casa consis­
torial, al capitán retirado del ejército D. Francisco 
Bello Fernandez, el cual se instaló en aquellas con 
toda su numerosa familia. ,

Repuesto el ayuntamiento republicano que ha­
bía sidp anteriormente suspenso, al juez de prim e­
ra instancia le ocurrió que las habitaciones que 
ocupaba dicho capitán podían servirle para insta­
lar su juzgado y  su casa-habitación, y  hecha la 
oportuna reclam ación al A lcalde, éste pasó un o fi­
cio  al Sr. Bello, sin audiencia prévia ni f  jrmaiidad 
alguna, manifestándole que el contrato de arreu- 
damiento había sido declarado nulo por el g ob er­
nador, y  que le ordenaba desocupase ei local al dia 
siguiente sin escasa alguna

En la imposiDüidad material de cumplimentar 
tan injusta órden en taa escaso tiem po, el capitán 
marcUó á ia capital para reclamar verbalmente dei 
gobernador la protección a que tenia derecho; pero 
terminado el plazo fatal de veinticuatro horas da­
do por el alcaide, y aprovechando éste la ausencia 
del tír. Bello y la ocasión de hallarse su respetable 
familia en misa, se presentó en la casa, provisto da 
un carpintero y  un cerrajero, abrió las puertas, pu ­
so en medio de la calle todos los.fnuebles, destro 
zando é inutilizando algunos y  obligando á dos ve­
cinos á encargarse de ellos en concepto de deposi 
tarios

A l regresar de misa la señora y  demás familia 
dei'Oapitan, no solo ^  encontró sin casa, sino tam­
bién desprovista de ropas y  de todo lo necesario á 
su servicio.

Puesto tan incalifioableatropello en conocim ien­
to de la autoridad judicial, aun no ha recaído p ro - 

¿Qué conclusión, debe saoarsq de estos .bechps? I vídoncia alguna; pero en cam bio, al tercer dia de 
¿Ha existido ó  no la c ircu lerá  que se referia la cometerse el atentado, el. juez se instalaba con su 
prensa francesa? ¿Si ha existijio, es cierto que se ha familia en las mismas habitaciones de que el cap i- 
m odificado posteriormente? tan había sido violentamente desalojado.

Hé aquí lo qne es difícil averiguar; mas sea de / contrato de arrendamiento no ha podido 
esto lo que quiera, no puede menos de ilamar la gnularse sino por sentencia firme del tribunal 
atepoion-que estos banquetes,se celebren en honor competente; el gobernador no tiene atribuciones 
de la prim era república francesa, preoisameqte en I par» sustanciar un espediente de desahucio y mu 
el m om ento en que la prensa paonárquica acusa á | menos para providenciar sin audiencia contra 
M. Thiers;de que, faltando al pacto,de Burdeos, fa­
vorece el establecimiento de esta form a de g o ­
bierno.

den al derecho común y castigo de tantos delitos; y por 
último, y con mérito á la necesidad legal de que de tan­
tos desafueros no quede sin conocimiento el Congreso, 
ni perdido en el cuerpo electo: al el derecho de impug­
nar el acta que sin razón ni justicia ostenta D. Miguel 
de la Guardia, acordar la suspensión de la discusión de 
la referida acta hasta tanto que en el Congreso se reci­
ba la información que contra aquella se habilita, ó sub­
sidiariamente, y si posible la suspensión no fuera por 
tiempo indefinido, cunoedsr y marcar una próroga 6 
espacio de tiempo no menor de treinta dias, y dentro 
del cua! la discusión del acta no suceda, y se diligencie 
la información aludida.»

Bieza U  de Setiembre de 1872. —Siguen 165 firmas.

Apenas creemos necesario recordar la eaiocion 
que produjo en Fraucia una circular que se dijo 
habia d irigido a los prefectos el ministro del Inte­
rior, M. V íctor Lefrauc con objeto de prohibir los 
banquetes y  otras manifestaciones públicas conque 
se trataba de conm em orar el 22 de Setiembre, 
el 80.“ aniversario de la proclam ación de la prim e­
ra república francesa.

Los periódicos dieron, numerosos pormenores 
acerca de esta circular, cuyo testo, sin em bargo, 
debia permanecer secreto, toda vez que era cou fi- 
deucial; y  hasta el Temps publicó un despacho en 
apariencia oficioso, anunciando otra circular modi­
ficando la primera, con lo cqal debieron aclararse 
todas las dudAS acerca de la .existencia da, aquella.

Ahora bien; según vemos en los diarios france­
ses del 19, en varios puntos se han tom ado las dis- 
posiciouep oportunas para la celebración del an i­
versario d e l .22 de Setiembre, y  especialmente en 
^^hamberg, donde hasta se asegura que concurri­
rá M. Gambetta al banquete conm em orativo, sin 
que se vea la m enor muestra de que las autorida­
des trateft de im pedir sem ^anfes manifestaciones.

Es escandaloso el siguiente liécho que publica 
La Andalucía de Sevilla del 20, m uy análogo á 
otro ocurrido en Rivadavia .de que pablam os por 
separado. Estamos completamente conform es con 
sus apreciacioues, aun cuando abrigam os el temor

El Times publica un despacho de Copenhague, 
fecha 17 del actual, concebido en estos términos;

«Confírmase el rumor de que la cu&stion del 
Schlesw ig se abordó en la ponfereqcia de los empe­
radores en Berlín. Según se asegura, el emperador | 
Guillerm o espresó su deseo de un arreglo amistoso 
con Dinamarca; pero añadiep^o que no considera­
ba la putre-vista de los tres soberanos com o opasion 
oportuna para entrar de ^leno en la cuestión.»

Lá prensa europea desmiente la noticia dada 
por varios periódicos ingleses de qne el emperador 
de Austria pensaba emprender en breve un viaje 
á San Petersburgo.

Escriben de Viena á Berlín, desmintiendo el 
rum or esparcido por varios periódicos de que áe 
preparaba una nota-circular del ministro de N e­
gocios  estraujeros, esponiendo el resultado de la 
entrevista de los tres emperadores.

Un despacho .Ip M olm oe, fecha 19 del corrien­
te, anuncia el fallecim iento eu aeuel punto del rey

ria, señalando un término fatal contra lo  espresa- 
mente prevenido en la legislación vigente; el juez 
municipal tam poco ha debido autorizar la entrada 
en dom icilio ageno, cuando la providencia prove­
nía de autoridad incompetente; y , por últim o, los 
dependientes del alcalde han incurrido eu grave 
responsabilidad al causar loa desperfectos y  des- 
tm cifion de los muebles del 3r. Bello.

Se han com etido, pues, varios delitos que uo 
pueden quedar impunes; usurpación de atribucic- 

<nes por la autoridad gubernativa; allanamiento de 
morada y  destrucción de la propiedad agena.

El Sr. D. Francisco Bello Fernandez ha recur­
rido en queja á la audiencia y elevado una respe­
tuosa esposicion, de la cual tenemos copia á la vis­
ta, al señor ministro de Gracia y  Justicia, hacien­
do el fiel y detallado relato de cuanto ha ocurrido, 
que hemos estractado para dar una ligera idea á 
nuestros lectores del escandaloso atropello de que 
ha sido testigo el pueblo de Rivadavia,

EXPOSICION AL CONGRESO.

de que tales hechos se repitan siem pre que con ven - [ ¿g  guecia, ocurrido el dia anterior á las nueve de 
g a á io s  iutdreses de los que elaboraron laC on.sti- | noche.
tucion y  son los prim eros eu no cum plirla.

Hé aqui cóm o se espresa nuestro colega  anda­
luz, refiriendo un hecho ocurrido, según se le ha 
dicho, en la casa núm ero 71 de la Alameda de 
Hércules;

«En el momento, dice, ea que iasper.souas que habi­
tan uno de sus departamentos, se encontraban ausentes, 
se personaron doí agentes de la autoridad descerrajaron 
la puerta, entraron dentro, y eítrajeroa los muebles y 
metálico que encontraron, poniéndolos á disposición de 
otra persona, que no se sabe qué títulos alegaría para 
semejante trasferencia.

Farree que los dependientes de la autoridad no obra­
ban por inspiración propia, sino que oloedecian á órde- , 
nes superióres.
. El alcalde del barrio, que fué llamado pocos momea - 
tos después de ocurrido el suceso, ha producido el opor­
tuno parte al juez correspondiente. Ahora bien; si los 
hechos son exactos, ¡puede tolerarse que los mandata- 
rio.s de una autoridad cualquiera; pisoteen laOonstitu- 
cion que CQU§agra las pr;eragativa8 dsl oladadano? 
¿Dónde autoriza á nadie la ley para que pueda allanar­
se una mofada y vió’ entár la puerta de un domicilio 
cerrado? El caso es grave y pDmetemos no perderlo de  ̂
vista hasta ver el giro que se le imprime.»

Anuncian los perióiioos alemanes qne el 1.® del 
próxim o Octubre empezarán en Berlin las confe­
rencias entre los delegados del gobierno austríaco 
y  del prusiano, con el fin de acordar las disposicio­
nes que hayan de aloptarse respeto de La Interna - 
oional. La Gaceta de Colonia se adelanta á decin 
que, no solamente se írata de adoptar disposiciones 
represivas, síao de ponerse da acuerdo en los prin­
cipios económ icos que iqjporta realizar para resol­
ver la cuestión social.

Escriben de La Ciotat (Bocas del Ródano) á la

La Gaceta de Spener de Berlín publica una sé - 
rie de documentos que com prende la corresponden­
cia entre el emperador GuilLnr>o y  M. de B is- 
m ark , por una parte, y  el obispo de Emerland por 
otra, relativa á la ausencia de este últim o en la 
fiesta celebrada en M anem burgo con  m otivo del 
centésimo aniversario de la anexión de la Prusia 
occidental.

ANTtCEDENTES.

Coa m otivo de las tristemente célebres eleocio 
nes de Baeza, se ha dirigido al Congreso la siguien­
te exposición-protesta, cuya inserción se uos ruega 
y  á que con sum o gusto damos cabida:

AL CONGRESO.
Los que suscribau, vecinos y electores del distrito 

de Baeza, con la debida consideración exponen;
Que en las últimas elecciones para diputados á Cor­

tes en este distrito y co.u objeto de favorecer la candi - 
datura de D. .Miguel de la Guardia, impuesta por don 
Enrique Luque, gobernador civil de esta provincia, se 
han cometido multitud de abusos, amenazas, ooaccio 
nes, pactos simoniacos, faltas y delitos, ea fin, que ha­
cen necesaria la vindicación de la ley y reparación de la 
moral ofendida.

Como entre otros, los delitos cometidos hayan con­
sistido en no admitir las mesas electorales las protestas

que hacia E l Diario n. spaHol caxAte, los conserva 
dores de la revolución á lo ü lloa.

Hoy llamamos la atención de nuestros lectores 
hácia la siguiente declaración que hace ím  Iberia 
contra los conservadores de E l Diario EspaHol.

Estos conservadores de la revolución andan 
m al; Jian perdido verdaderamente el paso.

Nosotros creemos que a ca b a r^  por venirse al 
buen cam ino.

Hé aquí la nueva declaración: 
sBL Diario Bspañol, que, separándose de la conduc­

ta seguida por el partido constitucional, ha enarbolado 
por su cuenta y riesgo una bandera no muy conforme 
con la que ondea en su antiguo campo, censura ayer al 
Sr. ülloa por la actitud en que se ha colocado por su 
asistencia al Parlamento en unión de los demás diputa­
dos qué han sobrenadado en la deshecha borrasca de las 
elecciones radicales, y por haber combat do en su dis­
curso la política del gobierno.

Podríamos preguntar á Bl Diario Español, que se 
arroga la representación genuina del gran partido con - 
serrador-constitucional, qué personas caracterizadas de 
este partido le han autorizado para emprender la línea 
política que sigue desde la caída del ministerio presidido 
por ei duque de la Torre; pero dejando aparte esta cues- 

Qaz^Ue du midi, periódico de Marsella, lo  que algún día pourá ser tratada, debamos declarar
que los diputados de nuestras ideas han acudido al Con­
greso en virtud de un derecho que el partido constita-

A yer insertamos una declaración importante I qag le presentaron para reparación de los inicuos

sigue;
Durante la noche del sábado al dom ingo ú lti­

mo, los habitantes pacíficos de La Ciotat tuvieron 
un gramsuato. Desde las nueve de la noche los a l­
borotadores prorrumpieron en gritos y  vociferacio­
nes mezcladasQon canciones obscenas y  con im pre­
caciones contra los blancos y  especialmente contra 
los sacerdotes.

A eso de las doce, al salir del casiño, los gen ­
darmes fueron silbados, gritándoles que habia 
que arrojarlos al mar, no pudiendo prender la 
fuerza armada mas que á dos alborotadores, á 
pesar de ser estos numerosos, por lo que trataron 
de rescatarlos atacando á los gendarmes que tuvie­
ron que haper uso de sus armas para defenderse y 
matando á uno de los amotinados.

Los partidarios del órden sienten la marcha de 
ia tropa qne .salió de aquella población el mártes 
último, y á la  cual se achacaba injustamente ser 
oausa de los desórdenes anteriormente ocurridos, y

cioual ámpUamente les reconoce; aue lo han hecho des­
pués de haber oido la opinión de hombres importautí- 
sinios; que este proceder guarda perfecta armonía con 
el último manifiesto de las mayorías de las anteriores 
Cói tes, en el cual ae dijo que, pocos ó muchos, nuestros 
auJgos se presentarían en el Parlamento á defender sus 
do .trinas; y, finalmente, que cualesquiera que sean las 
teiidenoias que sobre esta cuestión concreta hayan exis- 
tid'j en nuestra comunión política, todos respetan el 
acuerdo tomado por los diputados del partido, y reprue­
bas las cenéuras que con este motivo se les dirigen.»

a tro pello  INCALIFICABLE.

Se noa ha denunciado un hecho escandaloso 
ocurrido en el pueblo de Rivadavia, que viene á 
ser una prueba mas del respeto que merecen á las 
autoridades gubernativas y judiciales los verdade­
ros derechos individuales, los derechos que en épo-

atropellos qne se perpetraron; por otra parte, tampoco 
en el acto fué dable á los protestantes conseguir que 
oportunamente se les administrara juailcia, porque el 
juez ordinario, ante quien comparecieron, y que ya co­
menzaba el sumario criminal, fué repetidamente llama­
do, alejado y ocupado por el citado gobernador hasta 
después de concluida la mal llamada elección; y por úl­
timo, después y en el escrutinio general ya no era oca­
sión de formular protestas, porque la ley, que no ha 
preconcebido actos tan vandálicos, las prohíbe, ha fal­
tado tiempo legal de que eu el acta que ha tenido el va - 
lor de recibir D. Miguel de la Guardia, vayan consigna­
das las referidas protestas. Por tales motivos, el acta 
presentada al Oougreso por D. Migu el de la Guardia, 
aparecerá limpia cuando es nula por mil conceptos, tan 
graves, que muchos de ellos serán causas de procesa 
miento contra el candidato D, Miguel, contra secreta­
rlos de las mesas, contra autoridades de los pueblos y 
contra el gobernador de la provincia

Para demostrarlo se requieren informaciones que de­
berían estar presentadas al Congreso con antelación a 
momento en que la referida acta se discutiera; mas esto 
no es materialmente posible, habida consideración áque 
el cú nulo de infracciones, abusos y delitos de que la 
información debe ocuparse, es inmenso, y á que por su 
perfecto diligenciado se hace necesario el examen de 
miles de electores, cuyas cédulas resultan suplantadas, 
y no en un solo colegio, sino i n muchos de varios pue­
blos del aistrito.

El Oongieso comprenderá que si tal es la dificultad, 
tales sus causas y que ninguna procede de voluntariedad 
de los recurrentes, éstos tienen un perfecto derecho á que 
se les otorguen los medios de defender el mas sagrado de 
los sujos políticos, si no es que á la sombra de las in- 
mediata-s coasecuencias del delito mismo se quiere que 
el Sr. Miguel de la Guardia se invista del carácter de 
diputado con mengua de toda consideración de verdad 
moralidad, legalidad y justicia

En evidencia de tan iujustifleadas consecuencias, lo» 
subscribeates—Suplican al Congreso se digne admitir 
la preñonta esposicion; haber por consignado que en la 
última elección de diputados á Córtes por el distrito de 
Baeza, ae han cometido todo género de abusos, falseda­
des, violentos atropellos y prevaricaciones; que sobre 
ello se han formulado protestas cuya admisión ha sido 
bruscamente rechazada por las mesas: que sobre todo 
se proyecta y habilita información á los efectos electo­
rales sin perjuicio de ejercitar la acción criminal en dr-

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Dice La Independencia que el general Baldrich salid 
con dirección á Gerona el 19 por la tarde á hacer su se­
gunda escursion contra los carlistas.

—En García .(Lérida) dice La Conoiccion queloscarlis - 
tas se encuentran muy animados y que son muchos los 
jóvenes qne se marchan á engrosar las partidas.

—Según Bl Radical Aa Gerona, la columna del te ­
niente coronel Font de Mora fue la que Datió á loa car­
listas mas allá de Anglés. Las bajas fueron cinco solda­
dos muertos y siete heridos, un alférez y un comandan - 
te leves, y el ayudante Bailén que lo faé gravemente al 
agacharse para beber agua, creyén lose estar fuera 
del rio. Por un presentado que dicha coiamna trajo, se 
supo que los carlistas tuvieron 20 muertos, habiendo 
fallecido al dia siguiente ocho heridos.

—Dice La Redención del Pueblo:
«Anoche se decía que la columna que opera en el 

Priorato, alcanzó al titulado general Sanz bat éndole y 
dispersándole completamente. No sabemos á punto fijo 
dónde ha habido la acción: es de suponer sea en la par­
te alta del Priorato, en donde vagaba Sanz con ochenta 
hombres.»

«Por personas llegadas ayer de la parte de Mora de 
Ebro, hemos sabido que anteanoche salieron de aquella 
población diez ó doce vecinos á engrosar las filas car­
listas.»

__El Diario de Reus dice, que la partida que estuvo
en el pueblo de )a Figuera, parece que asimismo visitó 
al de Llüá, donde, seguju hemos oido decir, intimaron 
álos comprometidos en la'causa, á que les siguiesen.

El Diario de VUlanueva y Geltrú del 19, publica la 
siguiente carta:

«Tarragona 16 de Setiembre.—Desde algunos dias á 
esta parte vuelve á notarse mucha agitación carlista en 
esta provincia. Ayer por la mañana pasó por Ooüst.antí 
una partida fuerte de unos 500 hombres al mando de 
Quico da Oonstantí, la cual, después de haber cobrado un 
trimestre de contribución se dirigió á la plaza do la Cons­
titución, donde so dieron acalorados vivas á Cárlo.s VII 
y á la religión, marchando después hácia la Secuita, en 
cuj o punto fué recibida á tiros por los voluntarios mo - 
vilizados y algunos migueletes que aecidentalmente y 
como de paso se encontraban en el mismo. No pudiendo, 
pues, resistir el atique de estos últimos y de los vecinos 
que, parapetados en sus casas, se defendían coa estra- 
ordínario valor y arrojo, no les quedó otro recurso que 
huir, lo cual lo verificó dicha partida á eso da las oeho 
de la noche.

Mas tarde me han dicho personas fidedignas, y,,que 
son testigos oculares, que otra partfda compuesta de 
unos 800 hombres al mando d • un tal Parxet, vecino de 
Braíim, ha entrado on Vilabella, habiéndose encontrado 
al salir de dicho punto con la columna del señor Arran- 
do que hacia ya dias que iba en su persecución, y des­
pués de haber sostenido una hora de fuego, se rieron 
precisados los carlistas á abandonar sus puestos.»

De una carta fechada en Calaf el 18 de Setiembre, y 
dirigida á la Independencia, tomamos lo siguiente:

«A las nueve y media de la noche de ayer, formaron 
en la plaza de la Libertad de esta villa unos sesenta 
carlk'-as al mando del coronel D. Jaime Caatelludo, ha­
biendo partido á la diez en punto en dirección á la Mol~ 

■sosa, provincia de Lérida, según manifestaciones do los 
mismos. Iban mal armados, y al parecer sin falta de re­
cursos, pues la localidad no tuvo que deplorar ninguno 
de los repartos con que vieuen molestando desde algún 
tiempo á esta parte. Su trato ha sido tan amable como 
atento con autoridades y demás personas con quienes 
han alternado durante la antedicha media hora, en tér­
minos que, respetando la libertad que caracteriza á esta 
villa, ni un-solo viva se dió á su rey.

■Jl'» puedo menos de terminar la presente, haciendq 
mención del dlsgustq que el incidente causaría al bello 
sexo, cuando fué motivo de no realizarse el tercer bails 
de fiesta mayor, pues las mocitas arregladas ya para ir 
á danzar tuviefon que rendir tributo al miedo.»

Leemos en La Ordnicíf,
«Personas que llegaron ayer tarde por el ferro-carril 

de Gerona, dijeron haber oido nutrido fuego hácia la 
parte de Santa Coloma.»

Dice La Convicción de esta mañana;
«Oorria la voz de que las fuerzas amadeistas que 

ayer mañana salieron de ésta, al llegar al Empalme se 
han encontrado coa una emboscada carlista. Según per­
sona venida de allá, el general Saballs les aguardaba en 
aquellas alturas, y al medio dia se oía un fuego es­
pantoso.»

Escriben de Pont de Armeatera al Diario de Tarra­
gona con fecha 17:

«Hacia mucho tiempo que los carlistas • no se acer­
caban por estas inmediaciones, lo cual nos hacia supo­
ner que no se acordaban ya de su cuartel general; pero 
el sábado se recibió, en ésta el aviso de que una partida 
de 200 hombres estkb.n en el Ma§ Boada y en Eaxonet. 
El domingo por la mañana se dirigió á las Poblas, y 
pasó á dos kilómetros escasos de esta población, que 
continúa en el mismo estado de defensa. Ayer por la 
tarde llegó la columna de operaciones que manda el co­
ronel Otal. ,

Por aquí va á principiar luego la vendimia, si bien
la cosecha no será tan buena como creíamos, á causa de 
que se pudre mucha uva en las cepas.»

UN CONSEJO A  LOS OBREROS.

Prodhon, ep un intérvalo de lucidez, dijo que, cuan­
do los obreros estuviesen desmoralizados por la po­
lítica de los clubs y la inacción de los talleres, se bus­
carían modo de vivir, sin que les importara cómo.

El París de lá Commune ha otrecido á la estremecida 
Europa el cumplimiento da tan horrenda profecía.

Los que pervirtiendo con absurdas teorías y utópicas 
promesas el instinto de los obreros, los convierten en 
instrumento de ambición y de venganzas, no son cier­
tamente los redentores de esa ciase, sino sus mas crue­
les verdugos. ■ .

Por el camino áspero de las locuras socialistas no ^
va á la regeneración social, sino al desquiciamiento de 
la sociedad, para nadie tan funesto como para los que 
iranan su subsistencia con el sudor de su frente.

Dios ha criado ricos y pobres. Les que sueñan con 
la nivelación social, son enemigos de Dios, porque se re- 
bdl&Q contra su obra»

Y uo es ciertamente el amor á la clase obrera lo que 
impulsa á esos modernos filántropos, apóstoles del ab­
surdo, á convertirse en abogados de aquella; es su sed
de riquezas, de molicie, de sibaritismo.

Coando el escándalo ha esUilaüo; cuando la pertur­
bación ha venido; cuando el robo y el pillaje han pre­
parado el botín, esos mentidos redentores de la clss»

fleBjjrB'
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í  *
obrera, á la que seduceu con falsas preJicaciones para 
convercirla eu instrumeqto de, sus inicuos ;planes, se 
apoderan d.e aquel y iiujeu con su presa para ponerse á 
salvo de lajusticia de los lioaobres, dejando eatrega,da 
ésta á sus iuqoasci^ntes auí-diaree. ,

¡Dejpertad, o^brero^lOs pierden Ips qujS. oa pr¡(4iea¡n 
doctrinas d.soly.eptes, los, que, V® bacen eutrqver una. 
felicida l quotaui.cu. cot¡s¿¿uite.s por loe oiediu» que os 
recomiendan.

■
1)1 suerte, cuando l a s e  opusiera á cual- 

qu.t-:.l^rm e, >v.direotaaieuU), _v» de Uütt ¿uiüera «u- 
dir- ;.ji y suoreptuaa, por snediyi.d: aabiüu-aes y ama ■

heclia la reforma por
euc.lu . j  a pesar de .a úiuasUa."

V Cuando se üeciarp la aUsonuia lucompaiiC^tdad en­
tre la |Uiuaetia-j una reforma Ubwal .cua.quiera, que es
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El respeto á’la ley,.á,las personas j  á .la prppiedttdj 
el pacíájfo ejercvcip Jei derecbj; la iir^O iv iie  la.victiud;; 
el trabajo que euoobluce; el cumplimiento de las obli" 
gaciones: he aquí Vuestro decálogo, io ^uepuede saívá- 
ros, lo único que os pundearien d  JoriJa« de la pú­
blica consideración. '

¿Queréis ser ricos? Economizad; llevad á la asocia­
ción lo que otorgáis al vicio: será poco, pero la ácumnd- 
lacion locauveríirá en miiobo; unid granos de arena
y formareis una montaña.

¿Q rereis levaa'tarosá la esfera" de la 'vidá pfúbüca? 
Sed honrados é ilúitradós. En los Estados'libres, don­
de existe igualdiid dedereiíhos, la hm radei'y la ilus­
tración son llaves que sirven para abrir todas las puer­
tas. Trabajad y aprinded:' en el taller y la escuela es 
donde está el secreto de vuestra felicidad. '

¡Queréis que os rodee la abuudaucia? Sed laboriosos. 
La laboriosidad engendra el bieneStár. La ’pereía fe 
bija al hombre y lo conduce-ála mendicidad. ¡Cuántas 
grandei fortunas se han levantado sobre el pedestal del 
trabajo! ■ ■ ■ ■ 'í '

Economía, hoaradez y laboriosidad. Hé áhf lo 'tjue 
puede rsgeaeraros. lo que podra levantaros á la nreta'de 
vue.stras legitimas aspiractona's. ' ' ' ■

No se encuentra la fellcidptl por el camino de la po-; ,̂i 
lítica. ¡Dichosos ios que puedap.vivir sin respirar.en la 
caliginosa atmósfera de óstai .......

 ̂ toque nosotros esperaaio*,aat.ria que se prescindiría de J ia Zamora, Montero Tefinge, Acha, Cervera, García 
; la.p.rim er^or lo mism^^gue es la menos necesaria.» mas, Barrio, Pistor y Vidal, Chao, Díaz Quintero,

Parece que se ha mandado suspender ia publicación 
de la causa del conato dp- regicidio que venia haciendo 
un periódico.

Según noticias oflieial^, ha ^prminado pacificamei^ 
la huelga dd -los ináí^uihisias “del" ferro-carrri de Va­
lencia. ^

Estos, cediendo á los. cínsejos de las autoridades y 
á los délos representantes d'* la empresa,, han retiradq 
sus exigencias, vo!,yiendo| nuevamente i  su habitual 
trabajo. <

-- --------------- --------------------- :í _
Las actas de León, Trujillo, Monovir y Tolqsa han 

sido declaradas graves. - ; . . .

Mañana llegará probablemente á Madridd señor don 
Práxedes Mateo Sagasta. í

....... ^1» ...........
En el tren correo de la» noche "lif ’ sál^dft, el general 

Crespo para las Baleares ]á hacerse cargo de aquella 
capitanía general.

SECCION-OFICIAL.
{Oaceia'de ayer.)

Por el ministerio de la Giuerra se publica el siguien­
te estracto-de los despaiihosí telegráficos’ recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca' del" movimiento carlista.

Cataluña.— Los détatles qué “se reciben áe la acción 
aosteoida por fuerza del batallón de la Habana con la 
facción Caste'ls, en San Llorena, anuncian que Ja pérdi­
da del enemigo consiste en siete miie"'rtoa, incluso el se­
cretario del cabecilla y el jefe de partida Luis de Vich, 
álias Boquica, síeta heridos de gravedad, entre ellos al­
gunos titulados jefes; ocho prisioneros, 30 fusiles y es­
copetas, y un mulo con comestibles y alguo dinero. 
Nuestras tropas solo tuvieron algunos individuos de 
tropa cout'isos y varios armamentos rotos de bala.

Ayer tuvo un pequeño encuentro con unos carliatas 
que se hallaban apostados: en las alturas de Resalan y 
Serve la columna del coronel Reina, disponiéndose des­
pués á perseguirá la. facción Saballs,.en combinación 
con la columna del teniente coronel Font de Mora. Otras 
fuerzas persiguen también activamente á las partidas de 
Quíco y Nastallat.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

I líe  un proyector de c o p te ^ c io a  af, (U senr» de
la .Qofüua, que publica nuestro festivo colega  £ ¿  
Cascabel, tomamos los últim os párrafos que guar 
dan jlerféóta arm onía coa todo el chistoso d oca - 
mentp.
, ’Hélos aqtfl; ■*

«v i M. nos habla tarnloien de la Hacienda, y se pro­
mete felicidades de la ¡gestión de los «espititas afbntadoa 
y serenos» que andan en el asunto. Esto de la Hacienda 

tiene mas que un remedio, y yo se lo Voy á decir en 
confianza a "V." M. Bate femedio es el siguiente: que 
V . M.y en su deseo dé hacer nuestra ventura y adquirir 
verdadera popularidad, que si la adquiriría,influya con 
el augiisto padre dé V. M. para que él se encargue de 
pagar la deuda'de España: ¿y qué menos pudría hacer 
un padre porsú hijo?... Propóngale V. M. este arreglo á 
su señbr padre^ y nó dudo que á correo vuelto vendrá el 
dinero para "enjugar nuestro déficit y nueslitas lágrimas, 
que las derramamos como puñus al considerar cómo nos 
ha pu^tó de entrampados la gloriosa févolucióii dé Se­
tiembre. ■
. De |o del arreglo del clero nada diré á V. M., porque 

ya sé <jue todo eso es hablar.
' Al clefi y á lós maestros de escáela yádos han ar- 

regiádp los gobiernos de V. M., dejándoles comerse los 
codos; y  á seguir asi, pronto dejarán de estorbar á la ra- 
dicaterla esas do» clases-, pues no quedará nue vivo que 
Iq cuente.

No me ha ’parecidó mal que dé V. M. nn poco de ja'-̂  
bon al jejéralto y á los Toruntafioe.

■ Una y otros tienen dando pruebas de pacienoia y 
ptudencia, y es justo que sé-tes agradezca.' Proinete 
V. M. ^ue ee van á abolir las quihtáá y ' las matrículas 
de mar!, y n > lo estrado.

El gobierno de’V, M. és capaz de abolir hasta’Sl mo 
do de andar; perú me parees que ese de la abolición de 
las quintas seráial’ fih y al cabo como la de ios consu­
mos y otras aboliciones, que ya sabemos que los libera­
les, ahora radicales, son tan largos en prometer, como 
cortos en cumplir.

Termino asegurando á V. M. que me ha enternecido 
lo mt|cho que se interesa V, M. por la ihstrncci jn de la 
juventud. Aquello de dar á la tiernajuveútad el pan del 
alma, me ha hecho llorar abundantemente,. y mas que 
yo habrán llorado los pobres iliaéstros de escuela, que 
son Uis que realmente dan ese pan del'alma, conside­
rando que ellos no tieuéb el pan para so.steáer el cuerpo 
encesta misera vida.

S^ur, M/tendrá-aauy-buenas -áotanciones, y. oreo
yó qúe se alegraría de que.^dqs. estuviésemos astiaía- 
chos, y con mucho diaerd'éá'íl'ilbisiiro, y tóáb lo que 
quisiéramos; pero crea ,V. M. que ya no nos haceu efec­
to Iq̂  discursos régios que tatito íe~ hácéi'prbdigííí ' 
áV . M. sus miuistros, y que esto á'o tíéne remedio, y ' 
que todo lo que se puide conféstar é cada uno de ios 
discursos que V. M. nós dirige en lasOÓrtés, es una 
frase gráfica que aquí úsathos, y que dice á la letra:

NI "p o r  é s a s .
V. M. me perdone, y consérvese bueno, y vuelva á 

dejarse las barbas, que le sentaban muy bien; diviértase 
lo que pueda pn compañía de sus /adies:es , y que no 
haya novedad.—XX.» ' ,

Sin discusión fueron aprobados y q ue iaron procla- 
luados senadores los Sres. ^rnal, Beitia y Bastida, por 
Aioacete y Zamua; y Oalstrava, Olózaga y Zorrilla, 
p-jc Logroño y Saiauiancu.

Se leyó p’or ei"Sr. R jju Arias, secretario de la comi­
sión perinaneute de actas, el dictámen de la comisioh 
propouieudo la admisión de los Sres. Montesinos, Alca-

Lo- 
Be-

not y Caía.
El presidente rogó á los señoreé senadores que pre­

senciaran sus actas, pues de otro modo no podría cons­
tituirse el Senado.

Se señaló para el lunes como orden del día los dictá­
menes pendientes, y se levantó la sesión á las tres en 
punto.

SECCION DE PROVINCIAS.
n o t ic ia s  d e  f i l i p i n a s .

El correo de este archipiélago alcanza al 30 de Julio. 
El 23 llego á Manda por el canal de Suez el vapor A n - 
hoto con 500 individuos de tropa. En la travesía tuvo la 
desgracia de perder al soldado Eugenio Cuevas, fallecí-’ 
do de muerte natural. El mismo vapor llevaba 1.500 
fusiles Remington.

El Oomercio de aquella ciudad dice que el rey de 
Cambodge habla salino de sus Estados, en compañía de 
euatro hermanos suyos y de varios mandarines. El pri­
mer puerto que ha visitado es el de Hong-Eong yen  
el itinerario figura el de Manila que debía visitar á úi - 
timos da Agosto, habiéndose fijado ya el ceremonial pa­
ra recibirle y festejarle.

El día 29 da Julio se hallaban én eí puerto de Mani­
la los vapores Inirae-bat, Avtbotó y  B\ienatt%Hra. Este 
último llegó él 28 feon'2^  individuos de tropa.
;i Ei Diario de Afanila relata una tempestad "ocurrida 
el 19 y durante la cual una chispa elé.trica cayó sobre 
una barca de pescadores en la embocadura del rio Pa- 

• sig, matando á uno de los que lá tripulaban y dejando 
al otro sin sentido.’

Para ^ue^huesl ores estén enterados de los
acuerdos que'sé tomaron en el meetitig republicano te­
nido en el teatro Zarzuela de Barcelona el domin­
go ultimo, trascriuimós, copiándole de |iao de nuestros 
colegas, el articulado de una proposición que se aprobó 
por unanlnitdarf jrisítyo 'oÉjeto es 'reglaméhtar el contra-' 
to de inqdilinato'quis se calificó de leonino y de carácter 
odioso y vejaminósoí Hé aqut dicho articulado:
11 «1.® Que se nombre una comisión que á la mayor bre­
vedad estudie los nfedios rápidos de organizar una huel­
ga ó resistencia de inquilinos contra las exigencias in­
justas da los caseroé:

2. ® Que ahora mismo se invite á los presentes á que 
dea sus nombres si se adhieren á dicho pensamiento.

3. ? Los términos de la huel^áí'loS 'íirópblidrS ia co­
misión, perú cuidará de no olvfdaí:

I. Que ios altjailórés Sé han dé bajar á ía mitad; pues 
así y todo dan un pffemíb al capital, que no se obtiene 
por términb medio, 'ni en la industria aerícola, ni éa 
otras lucrativas especulaciones.

II. Qué los inquilinatos se pagarán por periodos de 
tiempo vencidos, pues en esa forma es en la que cobra el 
obrero su pr^oioSottalarié', y-porqUiéiasMá la costunibre 
en otras cíudadTes importantes dé la nación.

III. Qae no se-pagarán mas dias que los que se hayan 
servido de la habitación.

IV. Que han de desaparecer de las contiatas todas 
las cláusulas vejatorias y ridiculas.»

Por decreto del ministerio de 
de Setiembre, se dispone:

Artículo único. 'Se autoriza

la Gobernación-, de 13
«I-

al ministro de ladGÍo-<:
bernacion p'ára que.'síu ,1̂  formalidades de , ' f  
contrate parcialy separadamente el sumiáfstro deí es-' 
parto que necesite cada presidio durante el actual año 
económico, siempre que su total .importe no eseeda en 
cada estalilecimieato de;T.50J) pesetas, con arreglo á lo 
que presí^ríbe el párrafo-p*riuléro, art. 6.® del real decre­
to de 21 de Febrero de 1852.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S .

Lisboa 20:(por la nophe),r-d3e han declarado en hueh 
ga los operarios en la fundición de metales.

Esta noche, hau quedado suspensos los trabajds. 
Dublin 2 0 —Con 'p.bjeto de evitar'desórdenes no se 

llevará á cabo el gran meeting que preparaban los cató­
licos pera protestar contra la ocupación de Roma por el 
gobierno italiano.

Paría 19 jaoahe (retrasado).—El Sr. Thiers ha llegado 
a esté capital á las . ciuco y media de la tarde siendo 
muy victoreado en las ca'lles que ha recorrido y sobre 
todo á su entrada en París.'

■París 20.-«En la Bolsa se han cotizado;
El nuevo empréstito á 87,50.
El 3 por loo francés á 5^2L 
El 5 por loo id. á 84,60.
El interior espa'ñbr á áé,Ó0  ̂ .
El esteriof id. á 80 li8. . : '
Londres 20. .
El eaterior español á 29 16[16.
El 3 por loo portugués, á 41 3(4.
Lóndres 19 (retrasado). —El comité del Stocksxchan- 

ge ha resuelta autorizar la liquidación en la jo lsa  de 
Lóndres de los asuntos resultantes de la emisión del 
nuevo empréstito turco reservándose autorizar después 
la cotización de dicho empréstito.'

jCaostaatinopla.19.—£1 principe Cárlos de Rumania 
ha recibido una carta de la Puerta acerca de la prisión

Sobre- un desagradablé suceso, de qüq ya tiene.n 
conociiníento nuestros lectores, hallamos en La 
Prensa los siguientes detalles;

«La grave cuestión surgida entre él general Palacio 
y el oficial del ministerio de la Guerra á que ayer nos 
referíamos, lejos d« estar resnetta, se complica cada 
vez mas. . . .. .. .- . . . »

El general Córdova pidió'al primero'que formulase , i  ̂ ry
por escrito su queja contra el segundo; pero no la’ ha , del vice-cónsul de Grecia en Ibraila.^^I gobierno otoma 
presentado hasU -ihéti.l* '"^  ‘ : * 0" Confia que se darán completas satisfacoiones sobre

Los demás oficiales de la secretaría esperan ver lo dicho asufit». y que las autoridades rumanas respetarán
‘ profundamente las órdenes-'del snltao'.

París 20 —En la apertura de la esposicion agrícola 
de Francfort, el nuevo presidente del gabinete de Hesse, 
hs pronunciado un discurso prometiendo reformas libe­
rales en el interior, y aounciando una era política com­
pletamente favorable al imperio aleman.

Fabra.

que »e resuelve para ebrár.
Dícesé que la Tertulia de la calle de Carretas ha to­

mado ya cartas eu el asunto, y que se trata de instrnir 
sumaria para averiguar los hechos.

El cuerpo de ngecierós, á que pertenece el oficial 
que se dice ofendido, se asegura que está resuelto á ha­
cer suya la cuestión. .

El gobierno radical se há propuesto malquistarse 
hasta coa el ejército, y en vexdad que muy poco le 
falta.» C O R T E S.

Continúa La Discusión dando saludables y des­
interesados consejos al gobierno y al partido, en­
caminados á achicar basta donde sea humanamen­
te posible la cantidad de rey, para hacerlo agrada­
ble á toda clase de paladares políticos.

Al parecer, La Discusión as conformaría con 
un monarca homeopático y dúctil, el cuaVse amol­
dase á todo lo que sus miuistros le exigiesen y del 
cual pudiera preacindirse si alguna vez se atrevía 
á gallear.

Descontentadizo es el colega cuando no se sa­
tisface con lo pre.sente.

Oigámosle:
«Los conservadores por I9 megos son mas lógicos, y 

¡cosa pstraña! nos vemos alguna vez obligados a defen­
derlos, bien que su lógica e.s tan fatal como los princi­
pios sobre que descansa.

Loe conservadores dicen: nosotros defendemos la di­
nastía en tanto que ella quiera ser defendida. Frase que 
en ellos puede sustituirse por esta otra: nosotros defen­
deremos la dinastía en tanto qúe l'á dinastía se avenga 
á ser reaccionaria ó conservadora, q>ie tanto vale.

Ellos no son demócratas y no quieren una dinastía 
democrática; ellos no son hiérales y no quieren una d i­
nastía libe.-al. Si la dinastía no quieté ser reaccionaria
se negarán ellos á defenderla.,, Sv,n lógicos., ' ’

Pues ¿porqué han de defenderla «incondicionalmen- 
te» los radicales? ¿Porqué ha-n détúariifestár qufaé ha­
llan dispuestos áconsofífiarla;'sin a o ^ 'r  por 1¿ «e ó o » ; 
pn tacto que ella quiera ser consolidada?

y con

CONGRESO.
e

PRESIDENCIA DEL SR. RIVERO.

Bstraclo de la sesión celebrada el dia 21 de^Setietnbrt 
de 1872. i  5

Abrióse la sesión á las dos y'^cineo minutos 
asistencia de escahisimo número de diputados.

Se leyó el acta del dia anterior, que fqé apfohiüSa.
Se entra en la órden del dia.
Abrese discusión sobre algunos dictámenes, que se 

apr'ieban sin debate. Sobre el acta de Belchite pide la 
palabra en contra el Sr. Isabal, que capone ilegalidades 
en el acto de la elección.

Contesta el Sr. Nuñez de Velasco, como de la co­
misión, y rectifica el Sr. Isabal, se procede á votación 
nominal, y 'ee aprobó el dictámen por 72 votos con 
tra 27.

Dsipues de la aprobación de varios dictámenes se 
suspende la sesión hasta las siete, á fin de que la comi­
sión de actas préstete nuevqs dictámenes.’ •

El objeto csquoéKJongfieío pí'édACDnutituirSB cuan­
to antes.

Continúan loa-beduinos de Valencia con sus bárbaras 
costumbres.

Hé aquí lo que hallamos en un diario de la loca- 
I lidad: ¡.- .

«,E1 domingo porf la tar4e, al llegar el tren de regre­
so de las cinco y media á las huertas de Ruzafa, fuá ape­
dreado, hiriendo a upa mujer que iba en uno de los c o ­
ches. El hecho no es nuevo, y hace dudar si ese sitio es­
tá habitado por uoa colonia de caribes, que para la se­
guridad de los transeúntes hagan necesario el estable­
cimiento de un puesto militar.».

Leemos en Bl Norte de Castilla de Valladolid; 
«Anoche, 20, á las ocho se reuniría en e! local de se- 

aioqes que hsl y  situada en la plaf qcladé (Tónerís, la
sección internacional de trabajadores de esta capital, 
para ponerse de acuerdo’ en la Toríaé y  éista que han de 
seguir en la manifestación que tienen proyectada el pró­
ximo dom ingo.*'’

Sentimosqué no hagan caso de nuestra prudente in­
dicación, de que la dejaran paraodasion mas oportuna.»

El ganado de cerda es el que ha abundado mas en la 
féria de Córdoba, que ha teuido lugar hace pocos días. 
Así lo dice un colega de aquella capital. El precio del 
trigo en la misma ciudad no pasa de 35 rs.

Dice Las Provincias de Valencia del 19:
«Los maniquinistas del ferro carril se declararon 

ayer én huelga, pidiendo aumento de sueldo, y que fue­
sen admitidos algunos uompañeros que hablan sido se­
parados, préyia furmacion de espediente. Una comisión 
notificó sus exigencias á la empresa, la cual creyó que 
no podía acceder á ellas, y parece que los maquinistas 
no querían continuar el servicio, habiendo tenido que 
suspenderse los trenes del Orao.

La autoridad medió en el asunto, y bien justificada 
está su intervención, pues es caso sumamente grave y 
que afecta á los intereses generales la suspensión de los 
trenes. Hay que advertir que los maquinistas tienen 
firmados contratos con la empresa, con la facultad de 
rescindirlos; pero avisando con un mes de anticipación.

Bl tren-correo de Madrid ee logró que saliese con 
/puntualidad, y también salió por la tarde el correo de 
Cataluña; pero hubo de suwender el que sale para Já- 
tiva á'las cinco.» ' * ■'

V la ha preseutado, en fia, «1 8r. Oon/inlez de la 
: Mota jpor habérse e nomnrado .lenieute de a'calde en 
luifar Uel Sr. Alendado, cuyj cargo uu cree poder 
aceptar.

Tomamos de Bl Diario de Córdoba-,
^D'Jrante el presente año y hasta el 7 del corriente 

han nacido en el distrito de la derecha de esta capital 
setecientos cuarenta y tres y han muerto quinientos 
cuarenta habitantes. Se ha aumentado la población en 
doscientos tres. En igual periodo del año anterior nacie­
ron eu el mismo distrito quinientos treinta y cinto, mu 
rieron seiscientos sesenta y dos, disminuyéndose por 
consigiuiente la población en ciento veinte y siete.»

Es verdaderamente increíble el movimiento que se 
observa en la ría de Bilbao, pues en toda suestension se 
encuentran cada diez pasos, puede decirse, cargaderos 
de miiieral de hierro. En el Desierto van desaparecien­
do los buques de vela 7 aumentando los de vapor.

En el tren del domingo p-or la tarde salió para Ma­
drid el gobernador' civil de aqiiellá provincia señor 
Ossorio.

Toma'mó.»! del Diario de Zaragata lo siguiente:
«Parece que ya ha llegado á Roma la autorización 

para lá consagración del templo del Pilar, cuya solem­
nidad tendrá efecto, según se asegura, el dia 10 de Oe- 
tubre.i

El mismo periódico dice:
«El cólera avanza. ¿Y  qué medidas se adoptan en 

nuestra ciudad, en el puerto, en los barrios, en todas 
partes para evitar su entrada ó propagación?

Dios nos la depare buens.»

Dicen de.X’ li’^^'^^baiate (Valenci^), que las últimas 
tormentas, que han sido bastante generales en la pro­
vincia, solo han llevado á aquel término ligeras lluvias 
que ño han satisfecho las necesidades de la tierra, y 
también fuertes vieutus que sacudiendo los árboles han 
hecho caer muaba aceitanc. Con grave perjuicio de tan 
importante cosecha.

Los cultivhdores, en vista dal grosor que tiene ya el 
fruto caído, io han recogido y prensado, pero apeoas se 
obtiene la mitad del aoefte que produce en sazón, y 
aun aquel de inferior calidad.

Begun cartas recibidas de Torrente, pueblo también 
déla pruVlaésa-db ValSfaeifi;» sb hS'desarrollada háCe 
tiempo en aquella importante villa la enfermedad de las 
viruelas, habiendo casa que son tres'los enfermos de 
este contagioso mal.

Según Eos Provincial d‘e Valehcia, en a^M îla Uni­
versidad qüédah para él'presenté éújrw suCruui^ás. las 
enseñanzas de la facultad de fllosoflS^íetras quS^|M- 
raban en ella como libreé y que fuéküi instituidas 
pues de la revólucion.

Leemos en Bl Isleño del 14:

> ENADO.

Sesión del dia 21 de Setiembre de 1872.
Abierta á las tres manos minntos, bajo la pre­

sidencia del Sr. Figuefola, wé leyó 'j fué apáibada el- 
acta de la anterior, dándose después cuenta despa­
cho ordinario.

Entrando en la órden del diai se puso á discusión el 
dietáinsn de la comisión referente á las actas de Albace­
te y Zamora.

«^e neá dice Ilaméo^s la atenoáon de las autorida­
des acerca la introducción en la isla de una cantidad 
bastante regular fie onzás de oro falsas, habiéndosenos' 
quejado ds^ue no se hayan publicado las señas de di- 
ctías'móñéoa's para inteligencia da estos habitantes, to­
da vez que los tribunales han debido intervenir ya Cn 
dicho delito. '

Nunca están por demás las advertencias y menos en 
SDcesos que tanto afectan el interés general de las cla­
ses productoras.»

Dice el Diario de Palma que el 15 llegó á aquella ca­
pital procedente de Mahón por vía de Alcudia, el iloa- 
trisftno Sr.'Obispo de' Menorca D. Mateo íTaume y Oa- 
rau, quien aprovechará su estancia allí para conferir las 
sagradas órdenes á algunos clérigos en las próximas 
témp- '̂ras.

 ̂ Leemos en ELOoww/n'a de Cádiz:
«Laédimfeiooes están á la órden del dia en el ayun­

tamiento.
La ha presentado el Sr. Cantero del cargo de tenien­

te de alcalde y del de concejal; pero se están haciendo 
gesriones para que la retire.

La ha presentado «1 Sr. Mendaro de ambos cargos 
por haber sido elegido diputado á Córtes,

EL TRABAJO.
D

Digtío es. por cierto de atento exámeñ eí rarfe fajóme 
no que se ofrece á la consideración de ios hombros pen­
sadores en estos desdichados tiempos de honda pertur- 
bacipn que atravesamos.

El trabajo, qu« ha Sido, es y será siempre uno de los 
elementos esencialmente cemstitutivos de la sociedad, se 
escoge con siniestra predilección por los enemigos im¡,la- 
cables dé esa misma sociedad, para atacarla.«n sus mas 
sólidos fundamentos. Con la prestación tranquila y re­
glamentada por el derecho consuetudinario deí trabajo, 
ha nacido y se ha desarrollado la riqueza y bienestar de 
los pueblos; pero envidiosos sin duda los «spíritus pro­
tervos y turbulentos al ver organizada y próspera la so­
ciedad, quieren destruirla, creando una e«ciiela filosófi­
ca, absurda eu sus principios y depravada en sus fines.

Los fundadores de esa escuela llamada Internacio­
nal, escogen como blanco de sus sañudo.s tiros el gran­
de elemento productor que forma la clase obrera, 1 la 
que con tan perseverante como temi-rario empeño se 
proponen estravisr y pervertir. Preciso es por tanto ve­
lar un dia y otro dia por e'sa clase tan digna como hon­
rada, para advertirle el precipicio á que sé la quiere ar­
rojar.

II.
El trabajo, en buenos principios filosóficos y econó-, 

inicofe, no es otra cosa que la aplicación de las' faculta­
des del hombfeá la prddúccion: él constituye el princi­
pal titulo de la propiedad legítima, y él es el creador 
de todos los valores, Formando, pues, por su importan­
cia este grandioso elemento uno de .ios cimientos del 
edificio social, constiutemente se ha venido pensando, 
lo mismo en los tiempos antiguos que en los modernos, 
en todo aquello que pudiera contribuir á darle solidez y 
perfeccionamiento.

La organización del trabajo, especialmente en la in - 
du8tria,-ha sido uno de los problemas qu» han venido 
preocupando á la economía política y social.

Por fortuna, los vetustos priv.legiosque impedían el 
desarrollo del trabajo han desaparecido mucho tiempo 
hace, y aun sin la proclamación de la absoluta libertad 
del mismo, que en 1789 se hizo en FranciaJPSDTfchcúrSo"' ‘ bitriotdr 8quelloBi-;j.A q u é j-j^ s , nos habla constante-
que los obreros prestaban al capital venia desde
años un acto libérrimo y emanado de un, espontáneo 
contretes que precedía al ingreso en los ^i^emios. Las 
trabas gremiales acabaron de desaparear en dicha 
época. ,,

Tratándose de esta cuestión entre los pueblos civi - 
lizados en donde no hay esclavos, el trabajo no tiene 
ni puede tenor otros reglamentos que los que en cada 
caso forman las libres estipulaciones que medien entre 
el que lo presta y el que lo utiliza. Fuera d  ̂ estos pac­
tos, todo lo que se discuta, todo lo que se establezca y 
todo lo que se legisle con relación al trabajo', salvo lo 
relativo 4 la salubridad y moralidad de los trabajado­
res, será en defiqitiVjfi encadenarlo y tiranizarlo.

Porque op bay qge W * r  el ti¿npo eo mneepaionee 
abstractas dé fiíesofla.^Htrahajo es para el capital'lo 
que es el pan para el sustento de la humanidad, y asi 
como el que vende este artículo de primera necesidad, 
no puede menos de ponerse de acaerdo con el qué lo ne­
cesita para alimentarse, así el, capital languidecaria pri­
mero y perecería después, si no se concordara con el 
trabajo,ique es su nutrición y sustento.

" t il .
En vano, pues, se aferran esos que se llaman refor­

madores por cambiar leyes que son en el órden moral 
imutables. Por término de todas sus alucinaciones y de 
todos sus dosvarios. Los internacionalistas de estos 
tiempos no adelantan mas camino que el que ade antó 
■Saiut-Simon con la predicación de sus doctrinas á prin­
cipios de este siglo, el dé acarrear desdichas á la so ­
ciedad, dando ¡pábuío con otros escritores á uninsen- 
sato fanatismo que sirvió de bandera á las declamacio­
nes violentas de 1830 y 1848 en Francia, y que hoy es el 
pretesto de rebelión constante contra el buen régimen 
social.

Y esa fascinación que vituperablemente se ejerce 
desfigurando la índole del trabajo, llamando siervos á 
los quedo prestan, y señores á loa dueños del capital, si 
bien es funesta para toda la sociedad, á nadie daña ni 
perjudioi tanto como á la oíase obrera, cuya condición 
se hace'doblemente desdichada, obligándola a contribuir 
para el sostenimiento de la funesta tutela en que quiere

constituirla U  Internacional, y para socorrerá los oue, 
seducidos por ella, lleva su anlagoniemo contra el capi­
tal hasta el punto de negarle su auxilio declarándose en 
huelga.

IV.
Con pretesto de que la retribución que se les da eses- 

casa, ó de que son muchas las horas de fatiga que .«e les 
exigen, se «conseja á los obreros que se retiren de los 
WUres y del campo, hasta qae Jos capitalistas se su- 
borainen á sus deaerdmadas exigencias. •

Examinemos lo que prácticaraeate sucede en las re­
laciones atimas, amigables é indisolubles que median 
y mediarán siempre, á despecho de los trast«rnadores, 
6Q tr6 s q u o llft f l  d o s  c Ie s p s .

El propietario del suelo, el industrial, el fabricante, 
que necesitan auxiüares para plantear y desenvolver la 
gestión de sus negocios, los buscan, y cuando los en­
cuentran, estipulan con ellos el jornal que htn oe ganar. 
Si el obrero no encuentra justa y equit^tua la temune- 
raoiou que se le ofrece, se apresura á rcthazarla, y si el 
que lo ueeesiia abrir de nuevo ajusta cou é', pide y re­
gatea según Je sugiere su Voluntad, hasta alcanzar el 
premio que se propone. Solo eu el único y de-s»perado 
caso de que el dueño de una propíed.td ó estabitcímiento 
fabril tenga la segundad perfecta de que sus utilidades 
no alcanzan á satisfacer el enorme precio en que se esti­
ma el trabajo, es cuando deja de admitirlo. Tal es la in­
mensa y mágica faerzs que une á estos dos elementos 
ent.>-e sí: la existencia del uno es ’mpoRible^sin la del 
otro.

Los establecimientos industriales; sin los operarios 
que les dan vida, no solo serian improductiva de todo 
punto, sino que pronto se convertirían en un monton de 
escombros, y la propiedad ael suelo .se esterilizarla. Esto 
es tan óbvio y patente, que no necesita d'.raostracion.

La propiedad, pues, y el trabajo son dos entidades 
productoras que recíprocamente so dan vida; dos gran­
des resortes que fundí nando armónicamente y de con­
tinuo, dan movimiento á la gran máquina que produce 
el sustento y bienestar de la humanidad. Si alguno, ce­
gado por la avaricia, se propusiera abusar del trabajo, 
prescindiendo de que no lo legraría, porque entre nos­
otros, como queda dicho, no hay esclavos, y el obrero 
podría libremente retirarle su concurso, bien pronto 
abandonarla su temerario empeño al ver disminnirae, y 
aun desaparecer, su fortuna: y si, por el contrario, el 
trabajo intentara tiranizar al capital, la miseria vendría 
en último y no muy lejano término á ser la reina sobe­
rana del mundo.

V.
En vista de estas ligeras pero irrebatibles conside- 

rsciones, preciso es reconocer que sueñan y deliran los 
intemacionalistas cuando aconsejan á las clases traba­
jadoras que nieguen su auxilio al capital, hasta que és­
te sucumba á sus desordenados pro pos tos. Ese cons- 
t.ante y abu.sivo e.átado de guerra sería de cierto la muer­
te de la sociedad, pero la sociedad se .salvará por su na­
tural y poderoso instinto, y esos dos elementos se en­
tenderán siempre, porque su concierto constituye toda 
su existencia.

Compréndanlo bien los obreros de todas clases; los 
'■qüe intentan seducirlos con falsas é irrealizables teo­
rías, y ern dañado prbpósito les aconsejan que abando­
nen periódicamente el trabajo, pintándoles una mentida 
esclavitud, los engañan torpemente. El trabajo y el ca­
pital, no nos cansaremos de repetirlo, no pueden estar 
reñidso nunca, porque el sér de uno y otro lo engen Ira 
su amistosa inteligencia, y el abuso de cua.quiera de 
los dos matarla á ambos.

VI.
Y no es solo el reducido premio que se supone al tra­

bajo el motivo que los intemacionalistas alegan para 
subvertir el rectojuicio de los obreros y sus buenos ins­
tintos, suponiendo, cual si no tuvieran libertad propia 
para contratar sus servicios, que viven en compleja ti­
ranía, sino que se les concita a la rebelión por las mu­
chas horas de fatiga que se les exige. ¡Cuán manifiesta 
patraña encierra esta mentida afirmación, y señalada­
mente en nuestro pais.

No hay en todo el continente un pueblo en donde se 
exija el tralajo de una manera mas patriarcal, mas sua­
ve, ni con mas buena fé, que en el pueblo español.

Por regla general, en nuestras provincias uno de los 
mismos obreros es el único árb. tro y el solo juez que de­
cide sobre el t empo, la fuerza, la energía y la cinnnui- 
dad con que se presta el trabajo. Compañero y am gode 
todos los que componen la sección ó cuadrilla que está 
á so cuidado, él fija la hora en que ha comenzarse la 
faena; é l ,determina el tiempo que se ha de dedicar al 
descanso, y él, en fin, señala el momento en que se ha 
de estimar ganado el jornal.

En las tareas agrícolas especialmente, el dueño del 
fondo jamás interviene para nada en la tasa del tiempo 
del trabajo y en la manera de prestarlo. El obrero en 
quién deposita su confianza es, como hemos espuesto, el 
árbitro de todo: él escoje ordinariamente á su discreción 
los operarios, él les distribuye la paga de su respectivo 
jornal, y él es quien ejerce esa mentida tiranía y ese so­
ñado despotismo sobre sus compañeros y amigos. Esta 
es la verdad y toda la verdad.

Pero aun hay mas: las horas en que comienza el tra­
bajo, y en que se dá por terminado, cambian según las 
estaciones del año, y esa variación no se sujeta á la vo­
luntad de ios propiet ríos, sino á la costumbre de los 
obreros mismos, que es la que la establece, y no el ár­

mente La Internacional sobré iL tasa del tiempo del tra­
bajo, cuando esta ha sido y eslseñalada entre nosotros 
por los mismos operarios, y ni tiene ni puede tener «n 
definitiva otra regla que su éostumbre y su general 
apreciación?

y  esto que dejamos espuesto, y que discutido da 
buena fé nadie nos pudría negar, rs por lo que hace re­
lación al trabajo indeterminado del jornal; qae en lo re­
ferente al que se presta á destajo, la cuest on de tiempo 
no puede tener lugar ni se concibe; pues del libre albe­
drío y de la actividad del obrero pende única y esclnsi- 
vamente su mayor ú menor remuneración.

VIL
El operario que, como sucede en muchos talleres, 

e ntrata su obra por un precio alzado, no.solo tiene en 
su mano alcanzar mayor premio á sus esfuerzos, s'ino 
que eu realidad sale de la ciase de obrero y se convierte 
eiT sóeio’índQstrial del dueño de ellos. En loa grandes 
establecimientos industriales, los operarios distingui­
dos no solo ajustan por una cantidad alzada los objetos 
que construyen, sino que celebran contratos de mucha 
importancia, encargándose por una suma líquida y de­
terminada de la fabricación de grandes y valiosas piezas 
de máquinas, aun de las máquinas mismas.

En este caso, son verdaderamente socios industria­
les, como hemos dicho, y contando, no solo con las pri­
meras materias que se les facilitan, sino con el capital 
que por lo general se les adelanta, en la parte necesaria 
al gasto de la fabricación, realizan pingües ganancias, 
qae en poco tiempo los sacan de la clase de ubreros, y 
los convierten en dueños d- establecimientos importan­
tes, que crean y oir.gea por sí mismos; cuando do acon­
tece, como con frecuencia se repite, que el dueño se re­
tira y liquida sus negocios, cediendo su fábrica ó taller 
á los operarios hábiles en vi.tud de contratos, por lo ge­
neral benefi iosos para ellos.

VIII.
En vista, pues, de este fiel cuadro do Js realidad que 

hemos bosquejado, donde el obrero inteligente y asiduo 
puede ver un porvenir próspero y vontajoao mas que 
probable, ¿queréis, cerrando Uw ojo.« de .«u razón, Isih
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zarle en 1° «desconocido, ó meior diphn »i 
,o d .. l i o »  « la v in ío  ,  perokioso 4 ]» ,mp“ l° “ lá
I . . .™ . . . . . * , ,  x z i :
queno será asi. f<Diouza ae

í ‘ °  ”r 0“  1 «»  "i q « .  v T h Í íT-
flo de la biiAni» ^ muñeron á impnl-
aun s L Í  p .  'I"* despreciadas y
X n es  1  Tnf ? r  "*“**'*“ ¿quienes se intentaba seducir.

otr^  ®® ent'enos-
cencicn * •‘ demostrado, noble y libérrimo en la 
cirnc K Práctica mas amplia, si su presta-
mnne* ? “ “ *■ manera digna y amigable, si sure- 

ración no puede menos de ser proporcionada al lí- 
¿ •' utilidades que reporta al capital por las íntimas 

in 180 u res relaciones que ú uno y otro l'gan: y si en 
n e  o.ir»ro honrado, activo é inteligente t,ene delante 

de SI tan vastos y serenos horizontes por lo general, 
¿que e ecto pueden alcanzar las ideas perturbadoras y 
disolventes que se propalan?... Ya lo hemos anunciado; 
el descrédito primero, y la absoluta condenación des­
pees.—Nicolás Hurtado.

E F E M E R ID E S
día 2o de setiembre.

1250. Plotra en Valencia D. Jaime el< Conquistador, 
despees de haber derrotado á los moros.

1447. Colócase en el mar la primera piedra para 
la construcción de un muelle en Barcelona.

1527, Saqueo del Vaticano, ejecutado por ,el ejérci­
to del cardenal Pompeyo y Veepasiano Colana.

1591. Muere decapitado en Zaragoza «1 justicia 
major de Aragón Juan de Lsnuza.

1604. Los españoles se apoderan de Ostende.
1697. Restitilyense á España por el tratado de paz 

de Reswick las plazas de que los franceses se habían 
apoderado en Cata'uña; estas eran Barcelona, Gerona, 
Rusas y Belver, y < tras mas en el Estado que habían 
sido tomadas; en Flandes á Luxemburgo, Chini, Char- 
leroi, Courtrai, Mons y Ath.

DIA 21.
1177. Alfonso IX de Castilla gana á los moros la 

ciudad de Cuenca.
1244. Fernando III toma ó los moros la villa de 

Alcalá deGuadaira.
1247. El rey D. Fernando III el Santo toma á los 

moros la ciudad de Carmena.
1292. Entra en Tarifa el rey D. Sancho el Bravo.
1485. Los Reyes Católicos conquistan los castillos 

de Cautil y Alabar (Jaén), que estaban en poder de los 
moros.

1558. Muere en el monasterio de Gerónimo de Yus- 
te el emperador de Alemania y rey de España Carlos V.

DIA 22.
19. (A. de J. O )TT-Muerte de Virgilio en,Calabria. 
1202. El rey p .  Pedro el Católico, celebra pórtes qn 

la ciudad de Cervera (Cataluña). Murió en Francia en 
una batalla, peleando en favor de la secta de los albi- 
genses.

1264. D. Alfonso el Sabio toma á los moros la ciu­
dad de Med na Sidonie.

1436. Invención de la imprenta en Strasburgo por 
Juan de Guttemb rg. natural de Maguncia.

1499. Paz de Bisilea.
1745. El duque da Módena se apodera de Pavía, en­

trando por un acueducto con un pequeño destacamento 
soldados, la mayor parte españoles.

1774. Muere el Papa Clemente XIV, sucesor de Cle­
mente X n i en 1769.

1793. Sangrienta batalla de Traillas, que costó á los 
franceses 6 000 hombres, perdiendo solo los españoles 
1 500.

1810. La regencia del reino de España se traslada á 
la plaza de Cádiz, con objeto de abrir las Córtes

1812. Toman los españoles á los francesas el castillo 
de Consuegra

DIA 23
1589. Muere en Madrid Jácome Trezo, e.scultor.
1789. Jura del principe de Asturias, después don 

Fernando VII, rey de España, en la iglesia-convento 
de Sho Gerónimo de Madrid.

1814. Estrechan los franceses el sitio de Mnrviedro.
1817. Firmase en Madrid un tratado sobre la aboli- 

ci'’ n del tráfico de negros, concluido entre S. M. C. y 
el rey del Reino Unido de la Gran-Bretañaé Irlanda.

lvS52. Muerte del caqitan general de ejército D. Fran­
cisco Javier Castaños, duque de Bailéo, glande de 
España de primera clase y capitán de guardias alabar - 
deros.

GACETILLA.
Según resalta de una estadística publicada por

la Liberté de Paria, en los ferro-earriles españoles ocur­
ren mas desgracias que en los demás de Europa, puesto 
que mnere un Viajero por cada millón, mientras que en 
las otras naciones, inclusa Inglaterra, que es laque nos 
signe, DO pasa de uno por cada millón doscientas cin­
cuenta y seis mil personas.

En Prusia la proporción es de uno por cada veinti­
cinco millones.

¿De veras? ¿Quién será el que haya sacado la 
cuenta?

La estadística nos dice de vez en'cuando cosas muy 
enrinsas.

La ssfiora Stapleton, inglesa y católica, ha pues­
to ádis^iosicion deJoB ochenta padres jesuítas espulsa- 
dos de Alemania una magnifica posesión de su propie­
dad situada cerca de 'Washington para qne establezcan 
en ’elia un colegio de educación.

Curante el mes de M ayo último han naufleaga- 
do 239 buques de vela. De ellos 10 eran ingleses, 12 
franceses, 59 americanos, 26 alemanes, 4 griegos, 11 ita­
lianos, 6 hoiandesea, 4 dinamarqueses, 1 sueco, 1 por­
tugués, 2 austríacos, 2 españoles, 3 rusos y 1 belga. 
En estas cifras se comprenden 15 buques da loa cuales 
no se han recibido noticias y que pueden considerarse 
perdido.s.

Los vestidos de seda van á, llegar A ser un lujo
costosísimo y que podrán emplear pocas señoras. Los_̂ . 
gusanos de seda están atacados de una desconocida epi 
demia y mueren á millones. Bu París se asegura que la 
lana sustituirá por completo á la seda.

Funciona el petróleo —En el incendio de la  ad - 
,miniatrac,ion de rentas de Roquetas (Almeria), se han 
encontrado tres botellas, dos de vidrio y una de barro, 
con residuos de petróleo y aguarrás, de que se sirvieron 
ios criminales para realizar el intento, quienes hasta 
ahora no han sido diseubiertps.

; Bajo el epígrafe de «Trabajos forzados del pe­
riodismo,» hallamos la siguiente estadística en un pe- 
rióJico de París:

«Un periodista que escribe a razón de 200 renglones 
pór dia, por termino medio, durante treinta años sin 
interrupción, reconocerá la exactitud de los siguientes 
datos:

Por dia.............................
Por mes...........................
Por añ o...........................
Durante treinta años.. .

200 renglones. 
6.000 »

72.0000 »
2.160.000

Cada 6 000 renglones forman un tomo por mes, ó 
sean 12 tomos por año y 360 tomos al cabo de su carre­
ra periodística. Los 2.160.000 renglones dan, á razón de 
80 letras por renglón, un total de 108.0Ó0.000 de letras. 
Y suponieodo que cada 10 renglones cubran una esten- 
síon medía de un metro, habrá cubierto con su prosa en 
los treinta años de su carrera 210.000 metros, ó sean 54 
leguas de impresión >

Y después de todo, añadimos nosotros: ¡qué tiampo 
tan perdido! ¡Qué trabajo tan estéril! ¡Qué lástima da 
esfuerzos y de talento que pudiera haberse empleado eu 
otra cosa que produjese un verdadero bien!

El dia 1.® es probable que vuelva á reanudar sus 
tareas la sociedad Econoinica ínatriténse, interrumpidas 
á causa de las vacaciones dé verano.

Según las noticias mas auténticas, la cantidad 
de antracita espedida á loe mercados por las minas de 
la Union Americana en 1871, ae eleva á 14 965 301 to­
neladas. Ea las hulleras del Alleghany septentrional, 
donde se encuentran loe distritos do Pensylvania y del 
Ohio, hay un depósito de antracita de 12 000 millas 
cuadradas en la Pensylvania y de 10.000 en el Ohio; 
evaluándose en 346.4C0 millones las toneladas de car r 
bon que pueden estraerse solo del distrito de Pensyl­
vania.

El hierro fundido producido por ios Estados Unidos 
en el mismo año de 187L se evalúa en dos millones de 
toneladas, el doble de lo que se producía antas de la 
guerra. Una quinta parte la suministran loa 28 altos 
hornos de Lehigvalley, en Pensylvania, situado á 25 
millas de las riberas del Dalaware. La importación de 
hierro fundido del estraojero en los Estados-Unidos se 
estima en 200.000 fonejadas , ó sea un 10 por 100 ,del 
producto del país. ¡Los derechos d« entrada se han re­
bajado 36 schelines, á 25 por tonelada.

La producción de rails en 1871 resalta de 775.773 to­
neladas, no habiendo sido en 1851 mas que de 50.603, y 
de lSo.818 en 1861. Él consumo de rails en el país, du­
rante el mismo año, se evalúa en 1 280.000 toneladas, 
dé iás cuales 600.000 fueron de fabricación nacional; no 
habiéndose fabricado mas que 357.228 en 185Í1 y 21^.806 
en 1861. La producción de hierros de todas las demás 
clases, esóluyendo los rails, ha sido de 710.000 tonela­
das eh el mismo año de 1871.

La sociedad de repartidores de periódicos <mle- 
bra el día 22 de este mes solemnes ep la iglesia de San 
Antonio deí Prado, á nuestra Señora de los Dolores glor 
riosos.

A las diez y media de la mañana se pondrá de mani­
fiesto á su Divina Majestad; después tendrá lugar la 
Misa, en la que hará el pahegírio de las glorias de la 
Santísima Virgen, el presbítero Sr. D. Jaime Cardona 
y Tur.

Ta han comenzado las férias.
Hay gran abundancia de muebles , y trastos, muchos 

retratos, muchos folletos de los que se han escrito desde 
la revolución acá con motivo de las mil y una cuestio­
nes propias de las diversas situaciones porque hemos 
pasado, y muchísimos insectos.

No dejen Vds. de ir y comprar algo, para que los po­
bres veude.lores ganen un pedazo de pan.

Coa m otivo de la  féria, que comenzó ayer en esta 
capital, el empresario de las sillas del Salón del Prado, 
amenizará la concurrencia con la banda de música que

de costumbre lo viene haciendo, ejecutándose nuevas y 
variadas piezas, entre otras la «Batalla de los Castille­
jos.» El precio de las sillas desde este dia hasta la ter­
minación de la féria, será el de cuatro cuartos.

Las familias de los sefiores barón de Ezpeleta y 
marqués de ^asseuey, hermanos, han enviado aTortosa 
un sacerdote y un secretario con encargo de recoger los 
restos mortales de aquellas víctimas de la catástrofe del 
pontón de San Jorge y conducirlos á Francia.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de boy.

Los Dolores gloriosos de Nuestra Señora y San Mau­
ricio.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de monjas de Don Juan de Alarcon, segundo 
dia de la novena solemne á Nuestra Señora de las Mer­
cedes; á las diez habrá misa mayor con sermón que 
predicará D. Juan García Perez y por la tarde en loa 
ejercicios, será orador D. Pedro Carrascosa; como últi­
mo d:a de jubileo se hará procesión con ed Santísimo 
Sacramento antes de reservar.

En la parroquia de Santiago se celebrará solemne 
función á Nuestra Señora del Mayor Dolor con misa 
mayor, manifiesto y sermón que predicará D. Ramón 
Garamendi y por la tarde se cantarán completas y la re­
serva, terminando con procesión de la sagrada imagen 
de Nuestra Señora, letahiá y salve.

En. la parroquia de San Gipés se celebrará también 
función á Nuestra Señora de la Soledad y Desamparo 
con mi.sa mayor, manifiesto y seroapn que pre^cará don 
Pedro Carrascosa, y por la tarde habrá ejercicios y ser­
món que dirá D Tomás Ferpando, terminando con so­
lemne reserva.

En las parroquias habrá misa mayor y con sermón, 
en San Márcos, San Martín, .^repentldaa y eu San Se­
bastian.

Continúan celebrándoM las novenas dq.,Nuestra Se­
ñora de las Mercedes y predichráu: en San Luis, D. Ma.-. 

■nuel Ntarfa M^endez «n U mipa mayor, y por la tarde 
en' los ejercicips, D. Mariano Yagúe; y  en .San Millan 
dirá el sermón en la nais  ̂ 0,. .Emilio Saqta .María. y en 
lols ejeccicios D. Jaime Cardona.

Terinina el setenario de la Virgen de los Dolores en 
los Servitas, y predicará «n la inisa mayor D.- Luis 
María y en los ejercicios déla tarde, D. José Bonety 
Colon., .

Por!la tarde habrá ejercicios coa manifiesto y ser­
món eni San Antonio del Prado, Arrepentidas y en el 
Caballero de. Gracia. .

En San Antonio del Prado, ppr la mañana, habrá 
solemnes.cultos áJqa dolores gloriosos de Nuestra Se-- 
ñora, con misa mayor, con manifipeW y sermón que 
predicará D. Jaime Cardona y Tur.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
Valvanera en San Giués, ó  la de la . Piedad en San 
Millan..

ESPlECtACULOS.
-r-TT-h

TEaÍTRO ESPAÑOL.— las 8 ll2 .—F. 9.» de abo­
no.—T. 3.°—La locura de amor.

ZARZUELA.—A loa 4 í¡2,—Pepe-Hillo.
A las 8 li2 .—11 de abono.—Turno 2.® impar.— El 

motín contra Esquilache.—Dos truchas en seco.
TEATRO CIRCO DE MADRID.—A las 8 3 ¡4 —

Función 76 de abono.—Turno 1.® par._Luisa.—Barba 
azul, baile.

Por la tarde á las 4 1¡2. la misma función
CIRCO DE PAUL. (Los B iifos '.-A  las 4 1¡2.— Mam ■ 

brú.— El suicidio de Alejo.
A la s 8 1 ]2 —(La misma función que por la tar.le. >
VARIEDADES.-.A las ochó y media.—La palma­

toria.—La lista grande.—Un inválido.—El beso.
SALON ESLAVA ¡Pasadizo de SanGinés.)— A las 

ocho.— Matarse á tiempo.—Dos y el sereno tres —Rl 
ángel de los sáuces —Una idea feliz.—Baile.

CAFE DE GRANADA.—39.® concierto de 3 á 5 de 
la tarde.

MARTIN.—(Santa Brígida 3.)—A las 4 li2.—La 
campana de la Almudaina.—Baile.

A las 8 li2 —A caza da divorcios —Baile francés.— 
Malas tentaciones.

EL RAMILLETE (calle déla Alameda, 3).— Esta so­
ciedad celebrará grandes bailes desde las 4 de la tarde á 
las 11 li2 de la noche y desde las 12 á la madrugada.

Ca p e l l a n e s .— a  las 8.—E1 general Triángulo. 
—¡Ya cayó el!l... ó el dia de Santa Rita.—Revista de 
Malrid.—¡Ya cayó éll!... ó el dia de Santa Rita.—Suma 
y sigue.—Baile.

CIRCO DE PRICE.—A las 4 1¡2 y 8 1(2.—Gran : 
dé y variadas funciones de ejercicios ecuestres y giin - 
náuticos.

LA JUVENTUD MADRILEÑA.—Bata sociedad ce ­
lebra graa baile campestre de cinco de la tarde á diez 
de la noche.

Ca m p o s  e l ís e o s .—a  las cuatro.—Salón de coa - 
ciertos, gran loaile campestre.

Entrada á los jardines 2 rs.
Sa LOÑ DEL p r a d o .—De 6 1(2 á 9 1 ¡2 .-C on ­

cierto.
PLAZA DE TOROS.— A las cuatro.—Corrida 16.*, 

tercera dé lá segunda temporada, lidiándose seis toros 
de D. Antonio Miura, que serán estoqueados por Ca­
yetano Sauz, Lagartijo y Paco de Oro.

, . - i______ ‘j____ iC. ___________________
La temperatura máxima fué ant'é'ayér en Madrid de 

23° 6.1

BOLSA DE MADRID DEL DIA 2|.

FÓNDOS PÚBLICOS.i: m . del 20. del 21.

Rent. nerp. del 3 . . . .................. 87 30 27 35
Id. pequeños........................................ 27 30 27-4.5
Renta perp. esterior............................ 31 80 32-00
Billetes hipotecarios.......... ................. 102 20 102 20
Id. del Banco de Castilla.................... 00-00 00 00
Bonos del Tesóro............................... 77 45 77- 45
Resg. O “ Deps..................................... 00 00 83-25

CARRETS. Y sociedades .
Abril 1850 4 0 0 0 . . .  ........................... 80-00 80 00
Agosto 1852 do id............... ................. 00 00 00 00
Obras públjcas 1858.................................. 00 00. 56 50
FERRO CARRáKS.— OüIigaCS. 2 .0 0 0 .. 53 25 53 30
id . de 20.000............................... ..... OO-'CO 00 00
Banco de España................................. 185 00 185 50

CAMBIOS.

Lóndres á 9ü d. f .............. ................... 49-00 48 95
Paria á 8 'd. v ....................................... 5-18 5-17

ULTIMOS PBKCIOS

MADRID.
Imprenta del iNDipADOB de los Caminos db Hierro 

Costanilla de los Angeles, 3.

, ■ i

fí

SECCIO N A N U N C IO S.
—r -

GRANDK EXITO EN PARIS.

VELOITINK Cll"'' FAY
POLVO DB ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHBRENTE. _ .
Da al cútis frescura y trasparencia.—5 frs. la caja completa con borla en París. Eu Es-, 

paña, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfumear, 9 rué de la Paix, París. .
Ba cada caja kay una noticia sobre el uso de la VBLOUTINB. 1

La Agencia franco española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos.^
Depósitos en Madrid; Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo-  ̂

rales y Pascual Garda del Valle. Ea provincias, los depositarios de la Agenda franco espa-ij 
ñola, calle del Sordo, número 31. '

RACíHOUr DE LOS ARRBES
DE DELASKRERlEa DE PARIS 

Cura l?9 enferinedail'S de etlomago é inleslinot. 
irest ibli'ce ios onialestieiilcs. fortifica d lo¡ ni- 
tnof y á las CH'rsoiias i licailas o atacadas de aaemia 
sy merred a sus propiedades . na ópticas, garau- 
itiza ciHitra las lii'Ties aiuar Ha y t fm ea.

Venia [Kir mayor : Madrid Ag' ni ia fr.mco es- 
Epii' ol.i. Sordo, di.— Por iin nor lio rell ti *, .Moecna 
|.\liqiiel.—J.Simón, Esc-ilar, SaiicbezücañayOnega.

PASTA PECTORAL Y JARABE
D E  N A F É  DE  D E L A N G R E N I E R

DB (>Afll8
50 médicos de ios hospitales de Paris han espe-l 

rimentado :*u tfieada contra U ío», el Ul 
nrlpi*. la eo<|u< l̂uehe, o tos eonvuiMi^'a yl 
las Irritad»’»ew del pecho y de la garganta.

Yanta por mayor: Ma<irid. Â ência francoe.«pa* 
oola« Sordo, 3 .—Por menor Borrcl! hprm**, Mo*| 
reno M »|uel José. Simón, E.-colar, Sancher Ota 
ña y Onega. Oe'toiifiar de las falwlicaciones. j

: f »  ^
DEPÓSITO GENERAL 

I  Farm acia P E L L E T I E B  

rué Jacob, 45, París.
Prescritas hace mas de 30 años por todos ios médicos de Francia, disipan los ataques má- 

violentús en veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposio 
biiitan que pasen de una parte a otra del cuerpo, y las más veces curan radicalmente, como lo 
prueban las observaciones publicadas por MM. Chomel Double, 9ís/ranc, Velpean, Mi'qu'l.etc. 
—En Madrid: por ihayor. Agencia franco-españo a, 31, calle del Sordo; por menor, á 46 reales. 
Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. En provincias, los 
depositarios de la Agencia. (Núm. 1.)

T E L A  C A T A P L A S M A  D E  H A M IL T O N .
DEPÓSITO GENERAL;

Paris: Storek et farmacéuticos-químicos, ■
rué Sainte-Croix de la Bretonnerie, 20, (provee.dores de los hospitales de

Paris).
Merced á esta útilísima invención se evitan los inconvenientes de las antiguas catáplasmas 

demasiado pesadas é incómodas á la vez para prepararse y aplicarse.— Majada en»gaa¡calieute/ 
se obtiene en un memento una ostapias ua ligera) emoliente, por demás adaptable al ¿uerpo, ? 
quien deja tuda libertad para andiró moverse.. .

Conviene mu ’ ho para el tratamiento de las enfaymeJades de la piel ó del pecho peritó 
nitaa cólicos de lo “ niños, etc Cada caja contiene un pedazo de Baudrucke, ó sea de télita im-' 
permeable é indispensable para mantener la tela fcataplasma Hamilton, conservar y aumentar 
sus buenos efectos.

No solo reemplaza las compresas ordinarias, sino el esparadrapo aglutinante, curando las 
llagas y pudiendo servir jeomo solución emoliente (ver prospecto) para locciones, inyeccio­
nes,. etc.

Ventas por mayor: en Madrid, Agencia franco española, calle del Sordo, 31—.Por menor, á 
12 rs. Sres. Borrell hermanos.—Moreno Miquel.—Escolar.-Sánchez Ocafia y Ortega.

' • (Núm. 3,559.)

O PR K SiO IIIS  M  m m  m ^  WeVRáLfi l lS 
TAI A  S  « n  A  S  IRRiTlICieil

CATIMOS. "  «  W  01 PECHO.
orrAUBUDsmrra autiaihm t auHAsoa. 

f ASPIRANDO al humo, alte calma al listama oarrioto, facílita\ 
la axpaetoracioa, j  fatorace lai fuDcioasa da loa organoa reipi- 
ratonoa. — l*ABiS, Jl. ñ l* IC , r « « 4 «  _

^  -HAIBKID, ha AgMolaa IhaaaM-MpaaMslai, 3 1 «á ll*  BalArlah abroa 
l*a  oadiúaMi. Mmiiau la f i m .  o, m ,!# CigSriU».

Depósitos: en 
Madrid, laborato­
rios de los señores 
Borrell, herma­
nos, Moreno Mi- 
q u e l ,  Sánchez 
Ócaña, Ulzurrun 
y) (A Escolar.

HlDKÓCÉSARli\A ó moderador de la traspiración.
Esta afiua de tocador higiénica hace desaparecer instantáneamente el olor más ó  menos fuerte 

del sudor, enton ( a c o n s e r v á n d o l e  su flexibilidad, hace menos fatigosas las largas marchas 
menos sensible el frió de los pies y preserva de los sabañones. -  Preciosa para la limpieza esnie 
da y diayia dé las señoras, refreseq., tonifica, fortalécelos órganos, impide la picazón, las irrtla 
ci<yñés,to<*.fLtsf>t(Át da granos y enfermedades de la piel. .

El mejor de .eraolearla consiste en su uso' en baños, á los cuales se mezcla un frasco entero de 
esta agua higiénica Con ella ae quita también el obir llamado de cuadra, olor que contraer la? 
personas que montan mucho á canallo ó pasan largos ratos en'sus cüadrás.

París Phíllppe y Compañía, 1^, rued'Eoghien. Madrid, por mayor,* Agencia franco e.spa 
ñola, Sordo, 31; pór menor, á 15 rsl, Sres Morales Frera, D Martínez y P García. (3.f.i’7)

lyo MAS Tisis.
r j n

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis y toda ciase de toses y afecciones del pecho.

En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica­
mento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 
recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
as mas interesantes en un librito que remitiremos grátis á quien lo solicite, y en el cual acompañaremos la his­
toria y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pas • 
tillas de Belinet, y la manera de usarlas.

Las p a s t il l a s  DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte­
ro, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núin. 3, los cuales ae encargan de su remisión i  todas

^*^P*rwio de la caja, 30 rs —En los pe-didos de mas de seis cajas, el 25 por lOO de rebaja.
OTRA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al 

respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

**^*nRPO^^TARIOS_Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alooy (Alicante), farmacia del Sr. AI-
xuvor 8 -  Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas,-.-Altea 

'A licanter D ’ Juan Ripoll.—Antequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Caceres). Sr. Castro.—Avila, 
.Alicante;, u  o  j  g^.—Burgos, II. del Sr Bamo-Caual -B ailén, Sr Albornós. id.— Barcelona, Dr. For-
tarmac a Agnilar, Rambla del Centro. 37 -B adajoz, Id. del Sr Camacho.-Bilbao, Id. del
t.uny. Id. ,^ ^ óác> 're ‘  Id L e  l« Sra de H = rtado.—Cuenca. Id. del Sr Llandores.—Coruña, droguería de 
.'ir. ■ farmacia del Sr. ll.'irtos , San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia de Ríos, Cuchillería.
Descansa.—Ca^z. wrm '¿® jj|gLcartagena, droguería del Sr. R izo.-Gerona, D. J. Vila. farmacia de Som- 
--Córdjba,  ̂ pe^ro. farmacia.—Omnada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—
bola.-jGijoa (Ovie /, • de Aznar.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. O ano.-L a üaro-
'^na^ÍJmTfármíia^der^^^^ íCanariM), farmacia de las hermapae 8aíJ»e8».-L«on , 3r. Ma­

rino, farmacia.—Logroño, farmacia del Sr, Zubia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr Baltanás.—Lórca, Sf. Egea, a _______  •
farmacia—Málaga, farmacia del Sr. Utrera—Madrid, farm cías de los Sres Simón, Caballero de Gracia; Miquel, A C a Q c I D la  0 .6  G S tlK llO S  p rG p & rfttO r iO S  
Arenal, 2; Ulzurrun, Imperial, I; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrar, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; " ’ ^
Moreno, Mayor, 93 Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia. Sr. Martinez.—Oviedp, far­
macia del Sr. Martinez,-:-?alencia, farmacia del Sr. Fuentes, Maypr, 114.—Pamplopa, farmacia del Sr. Colmena-

de! Sr. Fuentes.—Sevilla, en Tli?.ua.;farmaci» de.! Sol«Sr. Delgado. —Toleílo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de 
la Reina (Toledo), farmacia de! Sr. Lizanii.—Torrijóa .(Toledo), fHímacia del Sr. Réánzon —Tort'osa, farmacia de 
Querol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia,— 'Valencia, farmacia del Sr. Fabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del 
Sr. Pegúela.— Vega de Pas (Santander), farmacia'del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia delSr. Arellano,Poetas, T — 
Zamora. Sr. Alonso Narbon. farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MANILA
POR EL CANIL OE SUKZ.

B1 21 de Octubre saldrá de Cádiz y el 26 de Barcelona el vapor español

ESULXAIfO.
Para carga y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Ainusátegui.—Barcelona', Galofre y compañía.

MADRID: UROSAS 8, TERCERO.
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas 

tos del viaje, pueden avisar á esta administrsmiou, Urosas, 8, tercero, la cual les indicará los medios de 
verificarlo.

11 . wm m
CALLE DE FÜENCARRAL, 17, pl.— MADRID.

• ' 1 !
Se facilita dinero para hipotecas de ca.sas en la corte, y bqenas dehesas;

-t---------

EL EGO DE ESPAÑA.
PERIÓDICO MODERADO

Se publica todas las mañanas, escepto los lune^ y grandes festividades fjel año. 
Véanse los precios de suscricion á la cabeza del periódico,

para oafreras.especiales.
Carreras militares.—.Artillería.— Ingenieros.—Esta­

do mayor.—Infantería.— Caballería. — Administración 
del ejercito.—Cuerpo general de la armada.—Ingenie­
ro» de la arxnada.-rEstado mayor de art'Hería do )n ar­
mada'.—Infantería de marina." ,

Carreras civiles.—Ingenieros ds caminos, canales y 
puertos —Ingenieros de minn’á — Ingenieros de mon­
tes.—Ing^enieros industriales y  agróiitmos.—Arquitec­
tos.—Subdirectores de telégrafos.- Ayudantes de obras 
DÚbhcas —Ayudantes de minas.-Maestros de obras.— 
Estadística.

Profesores.—D. Francisco dé Roldan , teniente coro­
nel, espitan de ingenieros.

D. Miguel de Cervantes, ingeniero primero del cuer­
po de caminos, canales j  puertos.

D. Ramón Roque Cisneros, capitán teniente del 
cuerpo de artillería.

D. Ricardo Campos y Carreras, cómandante capitán 
de ingenieros,

Para que en cualquier época del año que entre un 
alumno en esta Academia, empiece el estudio de la asig- 
^ tura que necesite, sin perder moment > y sin esperar 
á incorporarse á .otra sección, se organizará la enseñan­
za del mido siguiente;

Primera parte.—Aritmética, cada mes empieza una 
olsse.—Algebra elemental, cada dos meses.—Geometría 
elemental, cada tres meses.—Trigonometría, cada mes, 
-A lgebra superior, cada dos meses — Topografía, cada 
dos meses.— Práctices de topografía , en los meses en 
que pueda salirse al campo.

Segunda parte —Geimetría analítica, cada tres me­
ses upa clase.—Geometría descriptiva, cada tres meses. 
—Láloulos, cada tres meses.— Mecánica racional y apli­
cada, cada seis meses.—Aplicaciones de la descriptiva, 
cada seis meses.

Dibuj > natural, geométrico . topográfico , arquitec­
tónico é industrial. Lección diaria.

Francés. Lección dia-ia, distribnyéndoBe en dos sec­
ciones de mas ó menos adelantadc s.

Geometría é historia. L ic ión  diana. -
Los honorarios que han de abonar loa alumnos por 

mensualidades adelantadas, s.Tán;
Alumnos estemos , por la asistencia diaria á las cla­

ses de la primera parte, 120 is
Id. ijl. q las clases de la a. gunla parte, 200 rs.
Id. id. á la de dibujo, 4^ rs.
Id.' id. á la de francés, 4Ó rs¡
Id. id. á la de geografía é historia, 40 rs.

La academia se halla establecida v abiertas sus cia­
se» desde el dia 15 de setiembre en la plaza de Bilbao, 
niun. 10, 2.®, donde se faeilitaráo cuantaa noticias «♦ 
deseen,

Ayuntamiento de Madrid




